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La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla.— Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador 


(1)   Este  papel  debe  desempeñarlo  ana  actriz. 


ACTO  PRIMERO 


Portal  a  todo  íoro  de  una  casa  de  labor.  A  la  izquierda  el  priucipio 
de  una  escalera  que  conduce  a  los  pisos  de  la  casa;  a  la  derecha, 
una  puerta  que  da  a  la  huerta;  en  el  foro  centro,  portón  grande 
de  entrada,  y  en  el  fondo,  una  calle  del  pueblo.  Cerca  de  la  esca- 
lera dos  sillas  rústicas  en  mediano  uso. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCÍA  cosiendo  y  TOLÍN  pelando  un  pollo,  ocupan  las  dos  sillas. 
Al  levantarse  el  telón,  llora  Blasillo  dentro 

(Por  el  llanto.)  ¿Qué  es  eSO? 

Que  Blasillo  no  quié  ir  a  la  escuela  y  madre 

está  convenciéndole.  (Acción  de  pegar. ) 

¡Pues  no  debía  hacerle  ir  a  la  tuerza! 
¡Qué  melón  eres! 

¡Si  es  que  m'amelonas  tú!  (Deja  caer  el  polio  y 

mira  extasiado  a  Lucía.) 

¿Te  gusto"? 

Por  ti  me  se  olvida  hasta  la  hora  de  comer. 

(Cesa  el  llanto  de  Blasillj.) 

Ya  calló  ese  chico. 

¿Pegarías  tú  a  un  hijo  tuyo  porque  no  qui- 
siá  ir  a  la  escuela? 

No  me  digas  esas  cosas,  que  me  pongo  co- 
lorá. 

¡Que  te  pones  colora!...  Más  colorá  te  pon 
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drás  cuando  tengamos  seis  hijos...  u  cuatro.., 
u  más  de  una  docena. 
Lucía  ¡Animal! 

Tolín        ¿Pero  me  vas  a  quitar  ese  gusto  con  lo  mu- 
cho que  me  tiran  los  chicos? 
Lucía        Es  que... 

Tolín        Doce  lo  menos,  ya  lo  verás,  (se  oye  la  voz  de  la 

tía  Venancia  que  habla  dentro.) 

Lucía        ¡Que  viene  madre! 

Tolín  A  callar,  que  pué  que  no  le  gusten  tantos 
nietos,  (coge  el  pollo  y  pela  con  mucha  calma.  Lucía 
cose.) 

ESCENA  II 

DICHOS.  Llegan  por  la  escalera   BLASILLO  y  la  TÍA  VENANCIA, 
que  le  trae  de  una  oreja 


Ven.  ¡Anda  pronto,  o  t'esnuco! 

Blas.         ¡Es  que  el  maestro  me  pega  por  tó! 

Ven.    ,      Porque  darás  motivo. 

Blas.         ¡Que  no,  madre! 

Tolín        Le  tendrá  ojeriza. 

Blas.         Eso  es. 

Ven.  Vamos,  anda... 

Blas.  Porque  el  otro  día  dije  que  Adán  se  quedó 
viudo  y  que  por  no  estar  solo  se  casó  con 
una  vecina  suya,  me  dió  oíos  cachetes  que 
me  dejó  atontao. 

Tolín        ¡Eso  es  que  te  tié  ojeriza!  <  1 

Blas.         ¡Y  muy  grande!  ; 

Ven.  ¡A  la  escuela! 

Lucía        Déjelo  usté,  madre. 

Ven.  ¿Te  paece  a  ti  que  haiga  llegao  a  los  catorce 

años  sin  saber  leerV  ; 

Tolín  Veinte  y  medio  llevo  yo  sin  conocer  ni  una 
letra,  y  no  quiero  que  en  el  pueblo  me  gane 
naide  a  tener  salú. 

Ven.  ¡Pero  qué  bruto  te  ha  hecho  Dios! 

Tolín  Pué  usté  llamarme  lo  que  quiera.  Pero  coste 
que  no  creo  que  haga  falta  aprender  tonte: 
rías  pa  luego  tener  que  ganarse  la  vida  ca- 
vando. 

Ven.         (a  Blasmo.)  ¿No  has  oído? 

Blas.         (Haciendo  pucheros.)  Sí...  que...  lo  he...  oído... 


Ven.  ¡Pues  arza,  si  no  quiés  que  t'atiente  la  ropa! 

(Va  hacia  él.) 

BLAS.  Ya  VOy,  madre.  (Sale  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  BLASILLO 

Ven.  (a  Tolín  de  muy  malos  modos.)  ¿Y  qué  demonios 

haces  tú  que  llevas  dos  horas  pelando  y  está 
ei  pollo  como  cuando  lo  maté? 

Tolín  Es  que  m'ha  tocao  uno  que  tié  muchas  plu- 
mas. 

Ven.  Conque  muchas  plumas,  ¿eh? 

Tolín  Y  muy  agarrás,  sí,  señora,  (simula  tirar  fuerte- 
mente de  una.  )¿Ve  usté  la  fuerza  que  he  hecho? 
Pues  como  si  no.  § 

VEN.  ¡Venga  el  pollo!  (Se  lo  quita  y  pela  un  rato.)  Miá 

tú  si  salen. 

Tolín  Es  que  esas  plumas  que  ha  quitao  usté,  las 
había  removió  yo. 

Ven.  Pela  y  calla.  (Le  da  el  polio.) 

Tolín  ¡;      Bueno,  sí,  señora.  (Peía  con  caima;)  :  > 

Ven.  Lo  que  hacís  vosotros  es  perder  e!  tiempo 

diciéndosos  tonterías,  y  me  s'ha  puesto.  ,  en 
el  rodete  que  esto  s'acabe  pronto. 

Tolín        Es  que...  , 

Ven.  ¡De  modo  y  manera  que  hoy  mismo  le  dices 

a  tu  padre  que  te  dé  los  cuarenta  duros  que 
te  ha  ofreció  pa  que  te  cases,  o  te  vas  .a 
buscar  a  la  tía  Pispa,  que  almite  palique  del 
primero  que  llega! 

Lucia        ¡Pero,  madre! 

Tolín  (Deja  de  pelar.)  ¿No  le  da  a  usté  lástima  de  esta 
pobre? 

Ven.  ¡He  dicho  que  peles! 

Tolín        Pelaré,  sí,  señora.  Pero  coste  que  no  toco 
:  una  pluma  sin  decirle  a  usté  que  la  Lucía  y 
yo  nos- tenemos  un  amor  propio  la  mar  de 

grande.  (Peía  hasta  terminar  la  tarea.) 

Ven.  ¡Déjate  de  papeles  y  ya  lo  sabes!  i 

Tolín  ¿Cualo? 

Ven.  ¡O  arza  pa  la  iglesia  o  arza.pa.  la  calle!  ; 

Tolín  Me  s'ocurre  una  cosa. 

Ven.  ¿Cuala?    .   .  ...,•./ 
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Tolín  ,      Que  si  mi  padre  no  me  da  los  cuarenta  duro? 

pa  la  boda,  me  los  dé  usté  y... 
Ven.  ¿Y  qué? 

Tolín        ¡  Y  arza  pa  la  iglesia! 
Ven.  ¡Paeces  tonto! 

Tolín        Malicia  no  tengo;  pero  avispao  si  soy. 
Ven.  Pues  avíspate  pa  concluir  eso,  que  al  paso 

que  vas  no  va  a  estar  el  pollo  pa  la  noche. 
Tolín        ¡ Recontra,  y  qué  bien  se  tratan  los  señoritos! 

¡Misté  que  un  pollo  pa  uno  solo! 
Ven.  ¡Como  que  el  señorito  Alberto  iba  a  venir  al 

pueblo  a  comer  patatas  como  tú! 
Lucía         ¿Y  por  qué  ha  venido,  madre? 
Ven.  Porque  le  han  castigao  los  señores  a  tenerle 

ericerrao  aquí,  en  la  finca,  pa  ver  si  cambia 

de  vida. 
Lucía  ¿Sí? 

Ven.  Dicen  que  en  Madrid  tenía  muchos  líos  de 

mujeres,  que  se  jugaba  too  lo  que  cogía,  y 
que  s'emborrachaba  con  vinos  de  esos  que 
beben  los  señorones. 

Tolín  Aquí  se  contentará  con  beber  tinto  de  lo 
gordo. 

Ven.  Como  que  en  los  pueblos  se  vive  en  paz  y 

!  gracia  de  Dios. 

Tolín        Gracias  a  Dios,  sí,  señora. 

Ven.  Y  toos  nos  llevamos  que  da  gloria. 

Tolín        Da  gloria,  sí,  señora. 

Ven.  Y... 

Tolín    .    ¿Y  qué? 

Ven.  ¿Y  onde  estará  el  bragazas  de  mi  marido, 

que  le  he  mandao  a  buscar  una  criada  y  no 
vuelve? 

Tolín  (Asombrado.)  ¿Va  usté  a  tener  criada  como  el 
señor  médico? 

Ven.  Pa  que  m'ayude  mester  que  esté  aquí  el  se- 

ñorito. 

Tolín        ¿Tanto  da  que  hacer? 

Ven.  ¿Que  si  da  que  hacer?...  Ná  más  llegar  anti- 

anoche  se  lavó,  y  ná  más  despertarse  al  otro 
día,  me  pidió  agua. 

Tolín        Tendría  sed. 

Ven.  Pa  lavarse,  bruto. 

Tolín        ¿Otra  vez?...  ¡Qué  desageraol 

Lucía        Ya  está  cosido  esto,  madre. 

Ven.  Pues  arza  p'arriba  a  arreglar  la  casa.  (Mutis 
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Lucia  por  la  escalera  llevándose  la  labor.  A  Tolín.)  ¡Y 

tú  arza  pa  la  calle!  i 

Tolín        No  he  concluido  de  pelar. 

Ven.  ¡Que  te  vayas  he  dicho,  que  no  quiero  mos- 

cones aquí!  (Tolín  deja  el  pollo  en  el  suelo.) 

Tolín  Que  no  soy  moscón,  no,  señora;  que  es  que 
la  quiero  mucho. 

Ven.  Porque  sabes  que  su  padre  y  yo  tenemos 

ahorraos  muy  buenos  duros. 

Tolín        ¡Que  no  es  eso! 

Ven.  Y  que  el  día  que  se  case,  llevará  la  chica 

muy  buena  ropa. 

Tolín  ¡Que  tampoco  es  eso!  ¡Que  yo  la  quiero  has- 
ta sin  ropa! 

Ven.  Pues  ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer. 

Tolín        Se  lo  diré  a  mi  padre,,  sí,  señora.  (Mutis  por  el 

foro.) 


ESCENA  IV 

La  TÍA  VENANCIA.  En  seguida  llegan  por  el  foro  GENEROSA  y  el 
TÍO  PRÓCORO.  Generosa  es  una  muchacha  muy  pobre,  muy  destro- 
zada y  muy  sucia 


Ven.  ¡Pero  cuánto  tarda  ese  desgraciao  de  marido 

que  m'ha  tocao  en  suerte!  ¡Si  no  fuera  por- 
que una  es  una  malva  y  una  lo  aguanta  too, 
creo  que  le  arañaba  en  cuanto  asomase  por 

la  puerta!  (Entran  los  otros.) 

Próc.        Aquí  nos  tienes,  mujer. 

Ven.  ¡Vamos,  hombre,  vamos,  que  con  esa  cacha- 

za que  Dios  t'ha  dao,  debías  estar  más  gor- 
do que  el  tío  Eloy,  que  no  pué  abrocharse 
el  chaleco  porque  no  le  alcanzan  los  brazos! 

Próc  .  A  tu  lao  quisiá  yo  ver  al  tío  Eloy.  ¡Tísico  en 
dos  semanas! 

Ven.  ¿Onde  has  estao,  vamos  a  ver? 

Próc  .  He  corrido  cuatro  veces  el  pueblo  sin  dar 
con  una  que  quisiá  venir.  Toas  creen  que 
los  señoritos  se  las  comen  crudas. 

VEN.  (Escamada  por  la  suciedad  de  Generosa.)  ¿Y  esta  eS- 

la  que  traís? 
Gen.         Pa  servir  a  Dios  y  a  usté. 
Próc         No  dirás  que  no  es  fina. 
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Ven.  ¿Has  servido  alguna  vez? 

Gen.  En  casa  del  veterinario,  sí,  señora. 

Ven.  ¿Y  qué  sabes  hacer? 

•Gen.  Pues  como  saber  hacer  no  sé  hacer  mucho, 

no,  señora.  Si  me  dice  usté  de  coser,  pues 
coser  sí  que  sé;  pero  que  doy  las  puntadas 
muy  largas. 

Ven.  Pero... 

Gen.  Y  si  me  dice  usté  de  leer,  pues  leer  no  sé, 

no,  señora. 
Ven.  Pregunto  qué  sabes  dé  cocina. 

Gen.  jAh!  Pues  dende  encender  la  lumbre  hasta 

lo  que  usté  quiera.  ;  >< 
Ven.  Vamos  a  ver. 

Gen.  Pues  sé  hacer  sopas  muy  caldosas...  patatas 

guisadas... 
Ven.  ¿Qué  más?... 

Gen.  Pues  patatas  guisadas...  sopas  muy  caldosas. 

Próc.        ¡Ná,  que  te  he  traído  un  estuche! 

Ven.  ¿No  sabes,  más  que  eso? 

Gen.  Ahora  no  m'alcuerdo  de  más. 

Ven.  Pues  como  (-so  es  poco,  te  quedas  pa  los  re- 

caos y  pa  la  limpieza  de  la  casa. 

Gen.  Pa  los  recaos  soy  una  pólvora;  y  pa  la  lim- 

pieza me  pinto  sola  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo. 

Próc  ;        Eso  a  la  vista  está. 

Gen.  (a  ia  tía  veuancia.)  A  mí  me  da  usté  un  paño, 

.  '  :  na  más  que  uno,  porque  no  me  gusta  ensu- 

ciar muchos,  y  le  dejo  a  usté  los  pisos  y  los 
platos  como  los  chorros  del  oro. 

Próc.        ¡Pa  que  te  quejes  de  lo  que  te  he  traído! 

Ven.  ¡Si  tú  no  haces  ná  bien,  bragazas!  (a  ella;') 

¿Tiés  novio? 

Gen.  Sí,  señora;  pero  que  ahora  no  está  aquí. 

Ven.  M'alegro. 

Gen.  Está  en  la  era  too  el  día. 

Ven.  Pues  t'alvierto  que  no  quiero  novios. 

Gen.  ¿Pa  qué,  si  está  usté  casada? 

Ven.  Digo  que  aquí  no  se  habla  con  el  novio. 

Gen.  ¡Gomo  que  le  iba  yo  a  meter  aquí  pa  que 

hablásemos!  Saldré  yo  a  la  puerta. 
Ven.  •        ¡Ni  a  la  puerta  tampoco!  Mester  estés  en  nii 

casa,  no  hay  novio  que  valga. 
Gen.  ¡Yo  soy  de  buena  conformidad! 

Ven.  Supongo  que  tendrás  otro  vestido. 
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Gen.  jApañá  estaría  con  este  ná  más!  Tengo  otrof 

sí,  señora. 

Ven.  Pues  como  en  casa  hay  un  señor  de  muchas 

campanillas,  te  pones  el  otro. 

Gen.  Eso  sí  que  no. 

Ven.  ¿Cómo  que  no? 

Gen.  Ks  que  el  otro  es  el  viejo. 

Próc.  ¿Pero  no  has  notao  que  viene  de  día  de- 
fiesta?  « 

Ven.  ¿Cómo  te  llamas? 

Gen.  Generosa,  pa  servir  a  Dios  y  a  usté. 

Próc.        ¡Miá  tú  si  está  educada! 

Ven.  (a  ella.)  Acaba  de  pelar  ese  pollo  y  sube  asín 

que  esté. 

Gen.  ¡Yo  soy  de  buena  conformidad!  (coge  el  poiior 

se  sienta  y  pela.) 

Ven.  (a  Proeoro.)  Y  tú  no  te  muevas  de  aquí  pa 

cuando  venga  el  señorito. 

Próc.        Lo  que  tú  digas,  Menancia. 

Ven.  (Aparte.)  Si  no  tuviá  una  tan  buen  genio,  se 

moría  una  de  un  berrinche.  (Mutis  por  la  esca- 
lera. ) 

Próc.  ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  ¿La  obedezgo  y  es- 
pero aquí  al  señorito,  o  no  la  obedezgo  y  me 
voy?  ¡Las  dos  cosas!  Le  esperaré  en  la  taber- 
na de  enfrente.  (Mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

GENEROSA,   pelando  un  pollo;  LUCÍA,  por  la  escalera,  con  un 
cántaro 


Lucía        ¿Qué  haces  tú  aquí? 
Gen.  ¡Si  soy  la  chica  nueva! 

Lucía        A  ti  te  he  visto  yo  en  cá  el  veterinario. 
Gen.  Sí  que  pué  ser,  porque  he  servido  allí  cator- 

ce meses. 

Lucía        Entonces  hablabas  con  Vítor,  el  esquilador.' 

¿Verdad? 
Gen.  Eso  es. 

Lucía        ¿Y  sigues  con  él? 

Gen.  ¡Onde  estará  si  no  ha  paraol  Ahora  tengo 

otro  novio. 

Lucía    •    ¿Oiro?    >  .  <  [. 

Gen.  ¡Anda  esta!  Y  entremedias  he  tenido  once, 
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Lucía  ¡Aprieta! 

■Gen.  Espera,  espera,  que  creo  que  he  desagerao. 

Lucía         ¡Ya  decía  yo! 

Gen.  (Haciendo  memoria.)  Contando  a  Juan  que  fué 

a  servir  al  rey,  a  i  ucas  que  se  murió  y  a 
Graciano  que  también  se  fué  al  otro  mundo, 
porque  se  embarcó  pa  la  América,  soíi... 
(cuenta  por  los  dedos.)  catorce.  Eso  es,  catorce 
con  los  tres  que  me  s'habían  olvidao. 

Lucí*         ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  los  has  querido  a  tóos? 

Gen.  ¡  Pues  claro  que  a  tóos! 

Lucía        Yo  creí  que  no  se  podía  querer  más  que 

¡  a  uno. 

Gen.  ¿Pero  te  crees  que  yo  he  querido  a  los  calor 

ce  a  la  vez?...  Uno  a  uno.  Y  tú,  ¿has  ténío 
muchos  novios? 

Lucía       '  ¡Quita  d'ahí!  El  que  tengo  na  más. 

Gen.  ¡Miá  que  uno  solo!  Pues  con  el  pasar  que 

tien  tus  padres,  no  te  faltarían  más  si  qui- 
sieras. 

Lucía  No  te  creas  que  hay  pa  elegir.  ¿Voy  a  que- 
rer al  Manazas,  que  coge  las  cosas  del  suelo 
sin  agacharse?  ¿A  Prisco  el  tartajoso,  que 
cuando  acaba  una  palabra  no  t'alcuerdas  ya 
cómo  empezó? 

Gen.  Ahí  ties  a  Celipe  el  de  la  tía  Marcela.  Es  una 

buena  proporción. 

Lucía  Pero  es  muy  bruto.  ¿No  sabes  lo  que  hizo 
cuando  la  burra  tiró  al  río  al  tío  Serapio? 
Pues  fué  y  Techó  la  burra  por  encima  del 
puente  pa  que  se  amontase. 

Gen.  Como  t'andes  con  esos  remilgos,  pa  mí  que 

no  te  casas  en  el  pueblo. 

Lucía        Pa  no  casarme  a  gusto,  mejor  estoy  moza. 

Gen.  Me  paece  que  tú  le  ties  mucha  ley  a  Tolín. 

Lucía  /  Amos,  como  ley...  sí  que  se  la  tengo.  ¡Es  tan 
buenazo  el  pobre!  Y  que  pué  que  enfermase 
si  yo  le  dejara. 

Gen.  Entonces  no  le  quieres.  Le  tiés  lástima  na 

más.  Pues  ya  sabes  lo  que  dice  la  copla: 
¡Las  limosnas  del  cariño 
qué  malas  limosnas  son! 
¡Ni  las  agraece  el  pobre 
ni  las  tiene  en  cuenta  Dios! 

Lucía  ¡Déjate  de  coplas!  Las  coplas  dicen  lo  que 
quién  los  que  las  inventan. 


—  ló  — 

Gen.  Ya  se  ve  que  entovía  no  has  querido  de  ver- 

dá.  (Ha  concluido  de  pelar  el  pollo  y  se  dispone  a 
subir.) 

LucLi         Lo  que  hay  es  que  no  quiero  a  tu  manera. 

Gen.  Lo  que  hay  es  que  eres  muy  melindrosa  pa 

escoger.  Como  no  cambies  te  quedas  pa  ves- 
tir santos. 

Lucía         ¡Más  pronto  te  quedarás  tú  con  tanto  novio 

como  has  tenido! 
Gen.  ¡Anda  esta!  Más  fácil  es  elegir  entre  muchos. 

Lucía         ¡Ya  te  lo  dirán  de  misas! 
Gen.  ¡O  a  ti! 

Lucía         ¡Cá  una  con  su  aquél! 
Gen.  ¡Eso! 

Lucía         Yo  con  el  mío,  y  tú...  ¡con  los  catorce!  (ai 

final  de  la  escena  se  han  alterado  un  poco  sin  llegar  a 
enfadarse.  Generosa  vase  por  la  escalera  llevando  el' 
pollo,  y  Lucia  por  la  puerta  de  la  derecha.  Antes  de 
desaparecer  se  miran  y  Generosa  ríe,  y  Lucia  hace  un 
gesto  de  desprecio.) 


ESCENA  VI 


Pausa  breve.  BLASILLO  a  todo  correr  por  la  puerta  de  la  derecha 


Blas.  ¡Mechachis,  que  m'ha  visto  la  Lucía  saltar 

la  tapia!  ¡Como  se  lo  diga  a  madre,  s'alcuer- 
da  de  mí!  (Transición.)  He  cogido  el  duro  que 
ha  dao  el  señorito  pa  tóos  los  chicos  de  la 
escuela,  y  me  he  metido  en  casa»  por  la 
güerta. 

Vén.  (Dentro.)  ¡Prócoro! 

Blas.         ¡Padre  no  está! 

Ven.  ¿Pero  no  has  ido  a  la  escuela, granuja?  (ídem.) 

Blas.         ¡Si  es  que  nos  ha  soltao  el  maestro  porque 

ha  ido  el  señorito  a  verle! 
Ven.  ¡Anda  p'arriba,  si  no  quiés  que  baje  yo  a 

buscarte! 

Blas.         ¡Rediez!  ¡Ahora  sí  que  m'atienta  la  ropa! 

(Mutis  por  la  escalera.) 


i  o 


ESCENA  VII 

ALBERTO,  muy  elegante.  CARLOS,  mozo  del  pueblo  bien  acomodado. 
PRÓCORO  y  CHIQUILLO  1.°  por  el  foro.  Después  BLASILLO  por  la 
escalera 


AlB. 

Chiq. 
Alb. 

Chiq. 


Próc. 

Carlos 

Alb. 

Próc. 

Carlos 

Próc. 


Alb. 
Próc. 


Carlos 
Alb. 


Carlos 


Alb 


( 'ai  chiquillo.)  ¿Dices  que  no  os  ha  dado  nada? 
(Llorando.)  S'ha  guaidao...  el...  duro...  pa  él. 
No  llores  y  toma  otro  pa  que  lo  repartas  con 

tUS  amigOS  (Le  da  dinero.) 

(sin  llorar.  Aparte.)  Ahora  no  digo  ná  y  me 

guardo  el  duro  pa  mí.  (Vase  muy  contento  por 
el  foro  ) 

¿Ha  visto  usté  qué  listo  es  mi  Blasillo? 
tís  de  la  piel  del  diablo. 
Sí  que  parece  malo. 
¡Qué  ha  de  serlo  el  pobre! 
¡Vamos,  tío  Prócoro! 

Tié  que  no  hay  quien  l'haga  dir  a  la  escuela, 
eso  que  su  madre  Tesloraa  a  golpes;  que 
tóos  los  días  viene  algún  vecino  a  quejarse 
de  que  le  ha  roto  los  cristales,  o  le  ha  esca- 
labrao  un  chico,  o  le  ha  robao  un  gato,  y  tié 
que  en  cuanto  nos  escuidamos  su  madre  y 
yo,  ya  está  cogiendo  los  cuartos  que  pué  pa 
golosinas. 
¿Pues  eso  que  es? 

¡Diabluras  de  chicos  y  na  más!  ¡Pero  no  hay 
maldaz  porque  en  los  pueblos  tóo  s'hace  a  la 
buena  de  Dios. 

(  a  Alberto.)  ¿Y  tú  te  acostumbras  a  esta  vida? 
Me  parece  demasiado  tranquila.  Pero  no  me 
importa.  Mis  padres  me  han  traído  a  la  finca 
para  que  lejos  de  Madrid  y  sus  vicios,  com- 
prenda las  ventajas  de  esta  otra  vida  de 
sosiego. 

Ya  sé  que  llevaste  allí  mala  vida.  ¡Quién  lo 
iba  a  creer!. .  ¡Tú,  que  siempre  fuiste  tan 
modosito!...  ¿Te  acuerdas  de  cuando  eramos 
pequeños?  ¡Cuánto  hemos  jugado  en  este 
mismo  portal! 

¡Vaya!  (Ríen.)  ¡Qué  feliz  era  yo  entonces! 
(Transición.)  En  fin,  hacen  bien  mis  padres. 
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Próc. 


Alb, 
Próc, 


'Alb. 
Próc 


Carlos 
Próc. 

Alb. 
Carlos 


Alb. 


¡Quién  sabe  si  aquí  me  curaré  de  pasados 
errores! 

De  fijo  se  cura  usté,  porque  en  los  pueblos 
se  vive  muy  honradamente.  ¡Aquí  en  jamás 
de  los  jamases  se  oye  una  voz  más  alta  que 

Otra!  (Blasillo  llora  dentro,  la  tía  Venaneía  le  insulta 
a  grito  pelado  y  se  oye  el  ruido  de  platos  que  se 
rompen.) 

¿Qué  es  eso? 

(Sin  dar  importancia  al  escándalo.)  ¡Ná!  que  la  Me- 

nancia  tié  un  genio  que  corroe  y  le  habrá 
tirao  al  chico  los  platos  a  la  cabeza. 
¡Qué  disparate! 

¡No,  si  no  le  da!  ¡Tié  muy  mal  tino!  (Blasmo 

aparece  por  Ja  escalera  y  sale  por  el  foro  riendo  a  todo 

trapo.)  ¿Lo  ve  usté? 
¡Tan  contento  como  va  el  hombre! 
Como  tóos  los  días  pasa  igual,  lo  echa  a  risa 
¡Son  costumbres! 
¡Caramba,  con  las  costumbres! 
Si  no  me  necesitas,  hasta  luego...  Voy  a  ver 
si  Lucio  me  paga  la  renta.  Desde  que  mu- 
rieron mis  padres  tengo  que  hacérmelo  todo- 
Adiós,  chico.  (Mutis  de  Carlos  por  el  foro.) 


ESCENA  VIH 

El  tío  PRÓCORO  y  ALBERTO 

Próc.        Pues  sí,  señor.  (Lía  un  cigarro.)  Aquí  se  vive 

muy  tranquilamente. 
Aib.  (irónico.)  Ya,  ya  lo  veo. 

Próc  .  Too  lo  más  que  pasa  es  que  los  mozos  se  lien 
a  golpes  por  las  mozas;  que  si  s'escuida  uno 
le  quiten  a  uno  un  saco  de  pienso  de  la 
cuadra;  que  se  hable  de  algunas  casadas,  que 
vamos  al  dicir,  dan  que  dicir;  y  que  haiga 
unos  cuantos  mozos  que  se  emborrachen 
hoy,  otros  cuantos  que  se  emborrachen  ma- 
ñana, y  otros  cuantos  que  se  emborrachen 
hoy  y  mañana.  Pero  fuera  de  estas  desinifi- 
cancias  aquí  no  hay  los  vicios  que  en  las 
ciudades,  no  señor. 

Alb.  (Asombradísímo.)  ¿Pero  aquí  hay  casadas  que 

se  extravíen?  n . 


2 
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Próc.  Como  extraviarse  mesmamente  no,  porque 
vuelven  a  casa.  Pero  hay  cuatro  o  quince 
que...  Ya  conocerá  usté  a  la  sacristana,  a  la 
tía  Pispa,  a  la... 

Alb.  No,  no  pienso  buscarlas. 

Próc.  Le  buscarán  ellas  a  usté,  porque  aquí  s'ose- 
quia  mucho  a  los  forasteros. 

Alb.  ¡Demasiado!...  Como  que  no  puedo  salir  de 

casa.  No  paso  por  una  calle  sin  que  se  aso- 
men a  verme  y  cuchicheen  y  me  sigan  como 
si  fuera  un  bicho  raro..  ¡Es  insoportable! 

Próc.  Es  que...  como  aquí  nunca  viene  gente  de 
tan  buen  ver,..  Les  pasa  lo  que  a  las  alon- 
dras. Les  deslumhra  y  les  atrae  to  lo  que  re- 
luce... Yo  lo  decía  al  tanto  de  que  no  se 
aburra  usté... 

Alb  .  Recurriré  a  jugar  al  tresillo  por  la  noche  con 

el  señor  í  ura  y  el  Boticario,  que  me  han  in- 
vitado treinta  Veces.  (Pasa  desde  la  derecha  a  la 
escalera.  Mutis.  )  La  tarde  la  aprovecharé  en 
pasear;  en  tomar  oxígeno. 
Próc.  ¡Como  que  va  a  ser  eso  mejor  que  el  vinol 
Alb.  (Aparte.)  ¡Estoy  viendo  que  tendrá  mi  padre 

que  mandarme  al  desierto! 


ESCENA  IX 

El  tío  PRÓCORO  y  ALBERTO.  El  tío  JCAN  por  el  foro 

Juan  Con  permiso.  (Entra.) 

Próc  .        (Mal  humorado.)  ¿Qué  te  trai  por  aquí? 

Juan  Que  como  ha  dao  la  causalidá  de  no  verte 

en  la  taberna,  he  venido  por  si  daba  la  cau- 
salidá de  que  estuvieras  malo. 

Próc  .        A  lo  que  vienes  es  a  pedir  dinero. 

Juan  ¡Hombre!  pues  da  la  causalidá  de  que  has 

acertao!  Necesito  treinta  ríales  pa  pagar  en 
la  tienda,  porque  ya  no  me  fían  ni  cinco 
céntimos  de  tocino. 

Próc  .        ¡Tóos  los  días  igual! 

Juan  Es  que  todos  los  días  me  reclaman  lo  que 

debo,  y... 

Próc.        Te  he  dao  más  de  seis  duros  en  veces  y  no 
te  doy  más. 

JüAN  (Convencido  de  que  Prócoro  le  da  el  dinero.)  ¡Bahí 
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Alb.  (ofreciéndose  a  Juan.)  Si  usted  permite  que  yo... 

Próc  .        (Protestando.)  ¿Qué  va  usté  a  hacer?  Este  es 

un  vago  que  lleva  muchos  años  viviendo  así. 

¡Debe  a  to  el  pueblo! 

JUAN  (Con  mucha  calma  y  más  seguro  cada  vez  de  llevarse 

el  dinero  de  Prócoro.)  No  se  moleste  usté,  seño- 
rito, porque  el  dinero  me  lo  da  Prócoro.  Con 

premiso.  (Se  lleva  a  Prócoro  a  un  lado  de  la  escena. 

Aparte.)  ¿Quiés  que  le  diga  que  tiés  muy  bue- 
nas pesetas  que  le  has  robao  a  su  padre? 
Próc.  ¡Calla! 

Juan  ¿Y  quiés  que  sepa  que  tos  los  años  te  tragas 

unas  cuantas  fanegas  de  trigo  y  que  al  amo 
le  pones  un  precio  y  tú  cobras  otro? 

Próc.  ¡Calla!  ¡Calla  y  toma!  Pero  no  abuses  porque 
ando  mal  de  cuartos.  (Le  da  dinero.) 

Juan  Peor  ando  yo,  que  no  administro  a  naide. 

(a  Alberto )  ¿Ve  usté?  Ya  sabía  yo  que  me 
daba  este  los  treinta  ríales.  ¡Es  muy  bueno! 

Próc  .        Tengo  un  corazón  que  no  eé  negar  ná  a  naide. 

Alb,  No  le  pese  a  usted.  Cuando  se  puede,  se  debe 

ayudar  ál  prójimo. 

Ju*n  Ahora  voy  a  dar  un  recao  a  la  sacristana, 

porque  esta  mañana  la  vi  en  el  monte  muy 
entusiasmada  con  el  mancebo  de  la  botica. 
¡Esa  también  me  ayudará  con  algo!  Tié  tan 
buen  corazón  como  tú!  ¡Ay  qué  bien  viviría 
yo  si  tos  los  del  pueblo  fuesen  como  vos- 
otros dos! 


Próc.        Bueno,  bueno;  déjate  de  sermones. 

Juan  No,  si  ya  me  voy.  ¡Ea,  salú  y  muchas  gra- 

cias por  to!  (Mutis  por  el  foro.) 

Alb  .  ¿En  qué  trabaja  éste? 

Próc  .        En  ná.  Vive  así  siempre. 

Alb.  No  creí  que  en  el  pueblo  hubiese  sablistas. 

Próc.  ¡Paece  mentira,  con  lo  trabajadores  que 
sernos  los  demás! 


ESCENA  X 

ALBERTO  y  el  TÍO  PRÓCORO.  Llegan  por  la  escalera  la  TÍA  VE- 
NANCIA  y  GENEROSA 

Ven.  ¿Se  pué  saber  qué  haces  mano  sobre  mano? 

Próc  .        ¡Pero  Menancia! 
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Ven.  ¡Usté  desimule,  «señorito;  pero  me  repudre  la 

sangre  eso  de  que  nunca  haga  ná!  Tiés  que 
escolgarme  un  jamón. 

Próc.        Bueno,  mujer.  ¡Siempre  ha  de  ser  lo  que  tú 

„  ...  quieras! 

Ven.  (a  Generosa,  que  se  ha  quedado  al  pie  de  la  escalera 

•    mirando  embobada  a  Alberto.)  ¿Y   qué  haces  tú 

que  no  has  ido  ya  a  lo  que  te  he  mandao? 

GEN.  Ya  VOy,  SÍ  señora.  (Movimiento  de  retirarse.) 

Alb.  ¿Vas  a  algún  recado? 

Gen.  A  comprar  platos,  sí  señor. 

Ven.  Me  s'han  caído  los  que  tenía  en  el  basar  y 

va  por  otros. 

Próc  .        Y  gracias  que  no  le  dieron  al  chico  en  la  ca- 
beza. 

Ven.  Tú  te  metes  en  lo  que  te  importa. 

Próc.        ¡Ahí  ¿Pero  no  m 'importa  que  acabes  con  la 
loza?...  (Resignado )  Está  bien.  . 

Gen.  Hasta  dimpués. 

Alb.  No  te  entretengas  con  el  novio. 

Gen.  No  señor,  que  está  en  la  era  tóo  el  día. 

Alb.  Entonces  hablareis  por  la  noche. 

Gen.  Endenantes '  sí  que  hablábamos  por  la  no- 

che. Pero  ahora  no,  porque  dice  el  señor 
cura  que  es  pecao. 

Alb.  ¡Pecado!...  ¿Y  por  qué  lo  dice? 

Gen.  Porque  mi  novio  le  confesó  que  s'aprove 

chaba  de  la  escuridá  pa  pillizcarme. 

Alb.  ¡Mira  qué  picaro!  Y  ¿dónde,  dónde  te  pe- 

llizcaba? 

Gen.  Ya  lo  he  dicho;  en  la  escuridá.  (Ruborosa.) 

Alb.  ¡Buena  penitencia  os  impondría  el  señor  . 

cura! 

Gen.  A  mí  no,  señor,  porque  no  lo  confesé. 

Alb.  ¿Que  no? 

Gen.  ¿No  ve  usté  que  el  que  pillizcaba  era  él? 

Ven.  Aviva,  con  premiso  del  señorito. 

Gen.  Ya  voy,  sí,  señora.  (Mutis  por  el  foro.) 

Ven.  ¿M' escuelgas  el  jamón  o  no? 

Próc.         Vamos,  mujer. 

Alb.  Voy  con  ustedes. 

Próc.         De  paso  echamos  un  trago. 

Alb.  No,  beber  no. 

Próc         ¡Que  va  usté  a  probar  un  vino  que  no  hay 
otro! 

Alb.  Si  es  que... 


Próc. 
Alb. 


¡Que  está  que  costipal 

Mojaré  los  labios  porque  no  diga  usté,  (mu 

tis  por  la  escalera.) 


ESCENA  XI 


La  SACRISTANA,  poco  después  LUCAS,  y  al  final  BLASILLO  y  TO-1 
LIN,  todos  por  el  foro.  La  Sacristana  mujer  de  35  años,  limpia  y 
cuidada,  trae  en  la  mano  un  cepillo  de  los  que  se  usan  en  las  iglesias 
para  recoger  las  limosnas.  Lucas  es  un  muchacho  presumido,  afectado_ 
y  muy  cursi.  No  se  apea  del  bastón  ni  para  despachar  una  purga 

Sac.  (Desde  el  foro.)  Me  paece  que  no  me  han  visto 

entrar  ni  Lucas  ni  mi  marido.  (Mira  hacia  la 
calle.)  ¡Nadie!  (Entra.)  Si  estuviera  por  aquí  el 
señorito  Alberto.  .  ¡Qué  simpático  es!  >  Suspiro 
exagerado.)  ¡Ay!  ¿Pero  por  qué  no  se  vendrán 
a  vivir  aquí  tóos  los  jóvenes  de  Madrid,  con 

lo  SanOS  que  SOn  los  pueblos?  '(Entra  Lücas'. 
Aparte.)  ¡Lucas! 

Lucas        ¡Ya  me  figuraba  que  estabas  aquí! 
-Sac.  Pero... 

Lucas  Así  de  que  te  vi  pasar  desde  la  rebotica, 
dije,  digo:  Esa  va  a  casa  del  tío  Prócoro  pa 
ver  al  señorito. 

Sac.  Como  mi  marido  está  con  la  reuma,  corro 

yo  las  casas  pidiendo  pa  las  ánimas. 

Lucas        ¡A  mi  no  me  s'engaña!  ¡Retorta!' 

Sac  Pero  ¿qué  dices? 

Lucas        ¡Que  ca  vez  que  te  veo  entrar  en  una  casa 

con  el  cepillo,  me  se  revuelve  la  sangre! 
Sac.  ¿Por  qué? 

Lucas        Porque  yendo  a  pedir  conociste  a  Pedro. 
Sac.  Bueno. 

Lucas        ¡Y  también  ibas  con  ese:  mueble  cuando' 

empezó  lo  de  Ambrosio! 
Sac  ¿Te  quiés  callar? 

Lucas        ¡Me  callaré  así  de  que  te  diga  que  tengo  es- 
culpido aquí  (La  fre-.ite.)  que  te  sirvió  de  pre 
'  texto  el  cepillo,  pa  hacer  la  amistá  que  te 
une  a  este  servidor! 

Sac       '    ¿Iba  a  pedir  pa  las  ánimas  sin  llevarle? 

Lucas  ¡Pobrecitas  ánimas,  que  te  sirven  de  tapa- 
dera pa  poner  en  ridículo  a  tu  marido! 

Sac.  ¡Te  quieres  callar! 
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Lucas 


Sac. 
Lucas 


Sac. 
Luc. 


Sac. 
Lucas 

Sac. 
Lucas 


Sac. 

Lucas 

Sac. 

Lucas 


Sac, 
Lucas 


$ac. 

Lucas 
Sac. 
Lucas 
Sac. 

Lucas 

Sac. 

Lucas 


Mientras  él,  el  pobre,  está  suda  que  te  suda 
y  limpia  que  te  limpia  en  la  iglesia;  y  mien- 
tras yo  me  bago  pedazos  en  la  botica  des- 
pachando purgas  y  jarabes,  tú  arreas  con  el 
cepillo  sin  acordarte  de  nosotros  que  no  to- 
camos un  santo  ni  redondeamos  una  pildo- 
ra sin  pensar  en  ti. 
Pero... 

Yo  se  lo  digo  a  tu  marido  y  paz  vobix.  ¡No 
consiento  que  te  rias  así  de  él,  con  lo  bueno 
que  es  el  hombre!  ¡Retorta! 
Hoy  vengo  a  pedir  de  buena  fe. 
¡Creerás  que  voy  a  tragarme  esa  sabiendo 
que  a  ti  te  tira  la  elegancia  y  conociendo  al 
señorito  que  es  talmente  un  figurín! 
¡Quisiera  parecerse  a  ti! 
(Presumiendo.)  Sí  que  a  vestir  no  tengo  envi- 
dia a  nadie;  pero  así  y  todo... 
Y  hoy  estás  mejor  que  nunca. 
Pa  que  vea  él  que  en  los  pueblos  hay  gusto. 
¿A  que  no  tiene  un  chaleco  como  éste?  (por- 

el  suyo,  que  es  de  mil  colores.) 

¡Qué  ha  de  tener! 

Se  va  a  estupefatar  cuando  me  vea. 

¡Vaya  si  se  estupefata! 

¡Cómo  que  en  Madrid  no  hay  esto!  En  un 

mes  que  estuve  de  mancebo  en  la  botica  de 

«El  Globo»,  no  vi  a  nadie  que  llevara  estos 

colores. 

¿No?  ,  . 

Es  decir,  miento.  Un  día  entró  en  la  botica 
uno  que  vestía  como  yo,  le  di  la  enhora- 
buena mientras  le  despachaba  diez  cénti- 
mos de  cerato  simple,  y  resultó  que  era  de 
un  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca. 
¡Como  que  en  los  pueblos  es  donde  hay 
gusto! 

¿Has  visto  al  señorito? 
No. 

Me  alegro. 

¡Que  no  tengas  cuidao,  borrego!  (Le  da  un  ca- 
riñoso empujón.) 

¿De  veras  te  parezgo  más  elegante  que  él? 
,Como  que  no  hay  comparanza! 
Pues  voy  a  darte  una  cosa  pa  que  no  tengas- 
que  pedirle  na.  Pon  el  cepillo. 
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SaC.  (Le  presenta  el  cepillo.)  Ya  está. 

Lucas  (santiguándose.)  Pa  las  benditas  ánimas...  y  pa 
que  no  nos  pongas  en  ridículo  al  bendito  de 

tu  marido  y  a  mí.  (Echa  dos  monedas.) 

Sao.  ¿Qué  has  echao? 

Lucas  Veinte  céntimos  de  ungüento  que  he  ven- 
dido pa  el  mulo  del  juez  de  paz. 

Sac.  Si  sabe  tu  principal  que  le  sisas,  te  planta 

en  la  calle. 

Lucas  Siendo  por  ti  que  me  plante  donde  quiera. 
Sac  Pero... 

Lucas        Sólo  te  pido  lo  del  ridículo. 
Sac.  (Muy  melosa.)  Descuida. 

Lucas  (cayéndosele  la  baba.  Aparte.)  ¡La  tengo  desnive- 
la! (Se  arrullan  unos  momentos.  Llegan  al  foro  Tolín 
y  Blasillo.) 

Tolín        (a  Biasiiio.)  ¡La  Sacristana  con  Lucas! 
Blas.         (a  Tolín.)  Ahora  verás.  (Fuerte.)  ¡Qué  viene  el 
Sacristán! 

SaC.  ¿Onde  está?  (Mutis  azoradísima,  por  el  foro.) 

Lucas  ¡Retorta  que  nos  ha  pescao!  (Toiín  y  Blasmo 
ríen.)  ¡Ahora  sí  que  estoy  en  redículo!  (Mutis 

corriendo  por  el  foro.) 

Bus.  (Desde  el  foro.)  ¡No  corras,  que  no  viene  el 
sacris! 

Tolín  (lo  mismo.)  ¡Anda  con  Dios...  ave  fría! 

Sac.  (Dentro.)  ¡Granujas! 

Blas.  ¡So  sac...  sacristana!  (Bajan  a  escena.) 

Tolín  ¿Y  qué  hacemos  ahora? 

Blas.  Yo  voy  a  la  güerta  a  comerme  un  melón. 

Tolín  Yo  t1  ayudo. 

Blas.  Cogemos  el  melón  y  nos  vamos  saltando  la 

tapia.  (Mutis  los  dos  por  la  derecha.  Se  oye  la  boci- 
ná  de  un  automóvil.) 

ESCENA  XII 

ESTRELLA  y  LULÚ  elegantísimas  artistas  de  varietés  y  AFRODI- 
SIO,  poeta  melenudo;  entran  por  el  foro  seguidos  por  varios  mozos 
que  quedan  a  la  puerta  admirándolos.  Después  el  tío  PRÓCORO  y  un 
poco  más  tarde  ALBERTO  por  el  mismo  lado 

Lulú         Aquí  debe  ser. 

Est.  ¡Qué  sorpresa  se  va  a  llevar  Alberto! 

Afrod.       ¿Crees  que  le  sentará  bien  nuestra  visita? 
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Lulú         ¿Por  qué  no? 

Est.  En  último  caso  con  irnos  por  donde  heñios 

venido,  al  cabo  de  la  calle 
Lclü         í-Cso  lo  dices  con  la  boca  pequeña.  Mientras 

has  estado  reñida  con  él,  has  pasado  lo  tuyo. 
Est.  Tú  sabes  mejor  que  nadie  que  me  ayudaba 

mucho.  Es  un  buen  amigo. 
Lulú         Como  él  entran  pocos  en  libra. 
Est.  ¡Pa  chasco  que  entrasen  muchos!  Pero  en 

último  caso,  a  rey  muerto  rey  puesto. 
Afrod.       Cuando  se  tiene  vuestro  palmito  se  puede 

hablar  así. 

Est.  Además,  le  conozco  muy  bien  y  estoy  se- 

gura de  no  perder  el  viaje. 

Lulú  (a  Afrodisio.)  ¿Y  tú,  te  arrepientes  de  haber 
venido? 

Afrod.       ¡Quiá!  ¡Estoy  encantado!  ¡Aquí  sí  que  corre 
i  desbordada  la  inspiración  y  no  en  las  gran- 
des urbes!...  Aprovecharé  los  días  que  este- 
mos en  el  campo,  escribiendo  algo  que  me 
llene  de  gloria, 
Est.  ¡P'al  gato!  . No  seas  menfli  y  no  te  salgas  de 

hacer  couplets  como  aquel  que  nos  vendis- 
.   te  por  cuatro  pesetas... 
Lulú         ¿Pero  dónde  estará  ese  hombre? 

AFROD.  (Con  dramática  entonación.)  jAh  del  Castillo!  (Apa- 
rece Prócoro  por  la  escalera.  Está  borracho;  saca  en-  la 
mano  un  jarro  y  bebe  con  frecuencia.) 

PrÓC.  (Desde  la  escalera.)  ¿Quién  grita?  -  :, 

Afrod.  Sírvase  comunicarme,  honrado  labriego, ■  si- 
reside  aquí  un  hidalgo  desterrado  por  sU 
familia 

Próc.         ¿Pero  qué  ice  usté,  amigo? 

Lulú         Que  si  vive  aquí  don  Alberto^ 

Próc.         ¡Eso  ya  es  hablar  en  cristiano!  Está  en  la 

bodega.  (Baja  a  escena.) 

Lulú  Por  lo  visto,  también  usted  viene  de  allí. 

Próc.  ¡Son  costumbres! 

Est.  Ya  se  le  ve  el  morapio. 

Próc.  ¿Qué  ice  usté  que  me  se  ve? 

LULÚ  Que  está  USted  algo...  (Acción  de  beber.) 

Próc.  Pues  no  sé  cómo  habrá  sido.  Endenantes 
me  soplé  cinco  jarras  grandes  en  la  taberna 
y  ¡na!  Bueno;  pues  he  bebió  ahora  tres  ja- 
rras chicas  en  la  bodega  de  casa,  y  me  pae- 
ce  que  me  se  suben  a  la  cabeza. 
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Afrod.  '    Sí  que  lo  parece. 

Próc.  Na,  que  está  visto  que  no  puedo  beber  más 
que  en  la  taberna. 

ALB.  (Entra  a  medios  pelos  y  cantando.)  ]  AdiÓS  Niñón! 

Próc.  Aquí  tién  ustés  al  señorito;  ¡más  templao 
que  una  guitarra!  (Aparte)  ¿Qué  tropa  será. 

esta?  (Mutis  por  el  foro  haciendo  eses.) 
ALB.  ¡AdiÓS   NillÓn!    (Repara   en   los   otros.  Aparte.) 

Hombre,  ¡hay  forasteros!  (Baja.)  ¡Repámpano! 
¿Pero  sois. vosotros? 
Est.     \      Nosotros,  sí.  ¿Qué te  extraña?. 

AFRÓD:.  ¡Un  abrazo,  Alber tillo!  (Alberto  le  abraza.) 

EsT.  (Yeudo  hacia  él  con  los  brazos  abiertos.)  ¿Y  para 

mí  no  hay  nada,  so  golfo? 
Alb.  Para  ti  no. 

EST.     .  (Contrariada.)  ¿Por  qué? 

Alb.  Ahora  me  está  vedado.  Me  han  traído  aquí 

para  que  haga  buena  vida. 
Est.  .         ¡Dispensa,  chico!  ¡No  sabía  que  ibas  pa  car- , 

tujo!  '  ; ; 

Lulú         (mendo.)  ¡Tiene  gracia'  ¡El  rey  de  la  juerga 

convertido  en  ermitaño! 
Alb.  A  un  lado  las  bromas  y  que  sepa  yo  qué 

significa  esto.  -  . 

Est.  Pues  na,  chatillo.  Lo  que  sabes  de  sobra;  que 

no  puedo  vivir  sin  ti.  Todo  el  camino  he 

venido  diciéndoselo  a  estos,  ¿verdad? 
Afrod.  Positivo 

LüLÚ  (Marcando  mucho  la  frase.)  ¡No  Sabes  lo  que  há  ' 

pasado  la  pobre  mientras  habeis;  estado  re- 
ñidos!      '  • 

Est.  Así  es  que  cuando  anoche  nos  dijo  éste  eri 

la  Bombi  que  estabas  aquí  desterrao,  le  ¡Ü^ 
je:  Oye,  pelanas,  no  eres  hombre  si  no  va-  • 
mos  ahora  mismo  por  él. 

Lulú  Total,  que  tomamos  un  auto  y  aquí  nos 
tienes. 

Afrod.  Y  yo,  siempre  galante  con  las  damas,  acce- 
dí gustosísimo. 

Lulú  Pagando  nosotras  el  auto,  por  supuesto,  por 
que  tu  musa  no  da  para  despilfárros. 

Alb.  :  Pues  habéis  hecho  el  viaje  en  balde.  Yo  no 
puedo  volver  a  Madrid,  por  ahora.  ¡Bueno 
se  pondría  mi  padre!  1 

Est.  ,         Pues  entonces  nos  quedamos  nosotros. 

Alb.  (Asustado.)  ¡Estrella!  *' 


—  26  — 


Est.  v^engo  dispuesta  a  no  separarme  ya  de  ti , 

conque  tú  verás. 

Alb.  Pero,  mujer,  comprende  que... 

Est.  ¡No  comprendo  nada!  O  ahuecas  con  nos- 

otros o  soy  capaz  de  todo. 

Alb.  (Aparte.)  Esta  me  arma  un  escándalo. 

Est.  ¿Qué  quieres?  ¿Volver  a  las  andadas?  ¡Pa 

mí  que  nieva  antes  ae  que  tú  y  yo  nos  se- 
paremos! 

Alb.  Pero  vente  a  razones  ¿No  comprendes  que 

al  fin  y  al  cabo  tiene  razón  mi  padre?  Ade- 
más, yo  necesito  una  temporada  de  des- 
canso. 

Est.  Y  yo  también,  ¡mira  éste! 

Alb.  Bueno.  Ya  hablaremos  despacio,  después 

de  almorzar. 

Afrod.       Dice  bien  Alberto.  Después  lo  dilucidareis. 

Est.  Lo  que  queráis  Pero  hoy  lo  deslucido  o  lo 

dislu...  Bueno,  lo  que  tí-,  has  dicho. 

Lulú         (Aparte.)  Acabará  por  hacer  lo  que  ella  quiera. 

Est.  (a  Alberto  que  huye  de  ella.)  Pero  ven  acá,  gra- 

nuja, que  no  mancho. 

Alb.  ¿Qué  quieres?  (se  acerca.) 

Est.  ¿Sabes  que  apestas  a  vinazo?  (Afrodisio  y  Luiú 

hablan  aparte.) 

Alb.  Es  que  bajé  un  momento  a  la  bodega  y... 

Est.  Pues  pa  este  viaje  no  necesitas  alforjas. 

Alb.  ¿Eh? 

Est.  Que  estás  igual  que  te  ponías  en  la  Cuesta 

de  las  Perdices.  ¿Te  acuerdas  golfón?  (Le 

pone  la  mano  en  el  hombro  y  le  mira  para  comérsele.) 

Alb.  Que  pueden  vernos,  (se  retira.) 

Est.  ¿Y  qué?...  Estos  no  se  asustan. 

Alb.  Aquí  hay  que  tener  mucha  formalidad. 

¿Comprendes?  (a  todos.)  Para  todos  los  del 
pueblo  seréis  parientas  de  Afrodisio. 

Est.  Vamos  chico,  ¡no  me  sobes  el  frac! 

Alb.  Figúrate  si  se  entera  mi  padre  ..  ¡Buena  se 

armaba!  Digo...  con  lo  indiscreta  que  es  esta 
gente...  conque  ¡mucho  ojo!  Sobre  todo  con 
el  tío  Prócoro  y  con  Carlos,  un  amigóte  mío 
de  la  niñez...  porque  los  dos  se  cartean  con 
mi  padre  y  me  podría  costar  caro. 

Afrod.  Por  unas  horas  me  resigno  a  ser  pariente 
vuestro. 

Est.  Tú  serás  un  primo  toda  la  vida;  me  lo  da  el 

corazón. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS.  CARLOS  muy  resuelto  por  el  foro 


Carlos       ¡Alberto!  ¡Alberto!  (s  detiene  ai  ver  a  ios  otros  y 

se  descubre.) 

Alb.  Entra  y  cúbrete,  hombre.  Son  de  confianza. 

Carlos      Buenos  días.  (Entra  y  se  cubre.) 

Alb.  (presentándole.)  Carlos  Montoya,  amigo  mío  de 

la  niñez. 
Carlos  Señoritas... 

Alb.  Afrodisio  Escudero,  inspirado  poeta,  uno  de 

mis  inseparables  de  Madrid,  y  sus...  primas 
Lulú  y  Estrella. 

Carlos       Me  alegro  de  conocerlos. 

Afrod.       Y  nosotros  a  usted. 

Ést.  (a  Luiú.)  ¡Cómo  huele  a  paleto! 

Lulú         (ídem.)  No  puede  negarlo. 

Carlos      (¡Qué  reguapas  son!) 

Alb.  Han  tenido  la  humorada  de  venir  a  hacer- 

me una  visita. 

Garlos  Pues  no  se  arrepentirán,  porque  aquí  hay 
mucho  que  ver. 

Alb.  (irónico.)  ¡Ah,  muchísimo!  Esto  es  muy  pin- 

toresco. 

Carlos  Hay  aquí  un  monte  de  Santa  Engracia  que 
no  tiene  nada  que  envidiar  a  los  que  haya 
en  las  ciudades.  Tarda  uno  más  de  dos  ho- 
ras en  subir,  y  tóo  se  vuelven  vericuetos  y 
precipicios.  ¡Pero  una  vez  que  se  llega  a  la 
cima,  se  ve  un  panorama  preciosísimo! 

Lulú  ¿Sí? 

Alb.  ¡Ahí  Se  ven  tóos  los  tejaos  del  pueblo. 

TODOS  ¡Con  fingido  acento  )  ¡Ah!  (Ríen.) 

EST.  (A  Alberto.)  ¿Has  SU  i  ido  tú? 

Alb.  Lo  intenté  una  vez  y  tuve  que  quedarme  a 

la  mitad  del  camino.  ¡Me  faltó  valor  para 
tan  ardua  empresa! 

Carlos  Y  no  hablemos  de  la  cañada  del  Obispo,  de 
la  orilla  del  río,  de  la  iglesia...  ¡Sobre  tóo  la, 
iglesia  es  de  lo  que  hay  que  ver! 

Afpod.       ¿De  qué  estilo  es? 

Carlos      Toda  de  piedra  con  una  torre  muy  alta. 

¡Hasta  reloj  tiene,  no  les  digo  a  ustés  másL 
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TODOS  (Como  antes.)  ¡Ah!  (Vuelven  a  reir.) 

Carlos       Pues  ¿y  la  virgen  del  altar  mayor? 

Alb.  ¡Oh,  es  una  virgen  que  quita  la  cabeza! 

Carlos  Este  lo  dice  porque  n  j  la  tiene.  Un  día  que 
salió  en  procesión  se  cayó  de  las  andas  y  se 
la  hizo  añicos. 

Lulú         *¿Y  no  la  han  compuesto? 

Carlos  No  hay  dinero.  I.e  han  quitao  la  barba  a 
un  San  Juan  que  estaba  arrinconao  y  han 
puesto  su  cabeza  a  la  imagen.  No  crea  us- 
ted. No  fijándose  mucho  no  se  conoce. 

Lulú         ¡Yo  no  me  voy  sin  verlo! 

Afrod.  Como  que  eso  sí  que  no  se  ve  en  ninguna 
"  parte. 

Carlos  (Bajo  a  Lulú,  algo  azarado.)  Si  usted  quiere...  yo 
la  acompaño  a  la  iglesia. 

Lulú         (coqueta.)  No  se  moleste  usted... 

Carlos       (Apasionado.)  Con  usted...  ¡al  fin  del  mundo! 


ESCENA   XIV  • 

DICHOS.  TOLÍN,  corriendo,  por  el  foro.  Después  el  tío  PRÓCORO  y 
BLASILLO,  también  por  el  foro.  Más  tarde  GENEROSA,  lo  mismo, 
<!on  platos  , y,  por  último,  la  tía  VENANCIA  y  LUCÍA  por  la  escalerá. 

TÓLÍN  (Desde  la  puerta  como  si  hablase  con  alguno  qué  estii' 

viera  en  la  calle.)  j  Fastidiarsos,  que  ya  no  me 
cogéis! 

Carlos       ¿Qué  te  pasa,  Tolín? 

Tolín        Que  el  hijo  y  el  sobrino  del  alcalde  han  ve 

•   nío  hasi a  aquí  apedreándome. 
Alb.-  ¿Por  qué? 

Tolín  -  Porque  los  he  pillao  en  el  portal  de  mi  pa 
dre  besando  a  la  fuerza  a  la  chica  de  la  tía 
Pispa. 

Est.  ¡Arrea,  cochero! 

Tolín        Y  porque  la  pobre  me  pidió  socorro  le  han 

dao  dos  palos  en  la  mollera  que  me  paece 

que  va  a  tardar  en  peinarse. 
Lülü         ¡Peor  que  en  Marruecos,  Dios  mío!  (a  Tolín.) 

¿Vives  en  latinea? 
Tolín        Entavía  no;  pero '  viviré  así  de  que  ten^a 

Cuarenta  duros. 
Lulú       ;  ¿Piensas  comprarla?  i 
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Tolín  Pienso  casarme  con  la  hija  del  administra 
dor,  que  me  gusta  más  que  la  finca. 

Próc.  (Más  borracho  que  antes.)  Juraría  que  ha  habió 
pedradas  en  la  calle.  Me  paece  haberlo  visto 
entre  dos  luces. 

BlAS.  (Que  entra  haciendo  eses  imitando  a  su  padre.)  Por- 

que está  usté  alumbrao,  padre. 

PrÓC.  ¡Cállate,  tú,  granuja!  (Quiere  cogerle  y  Blasillo 

le  torea.  Todos  ríen.  Llega  Generosa  y  se  acerca  a  To- 
lín.) 

Tolín  (Bajo  a  Generosa.)  ¡Qué  señoritas  más  reguapas. 
Gen.  Fíjate  en  lo  simpático  que  es  el  del  pelo! 

(Aparecen  en  la  escalera  la  tía  Venancia  y  Lucía.) 

Carlos  (a  luIú,  con  quien  hablaba  bajo.)  No,  señora; 
como  usted  no  he  visto  ninguna. 

LüLÚ  ¡Exagerao!  (Siguen  hablando  bajo  ) 

Ven  .  Ya  está  el  almuerzo,  señorito. 

Alb.  Ponga  usted  tres  cubiertos  más. 

Ven  .  Pa  tóos  hay,  sí,  señor. 

Próc.  ¡Primero  tóos  a  la  bodega  pa  abrir  el  ape- 
tito. 

VEN.  ¿Pero  así  estás,  PrÓCOrO?  (Baja  y  se  queda  al  pie 

de  la  escalera.  Lucía  se  coloca  detrás  y  Tolín  se  acerca 
a  ella.) 

Próc.         Escucha,  Menancia.  (va  hacia  ella.) 

Ven.  ¡No  t'acerques,  que  te  eslomo! 

Próc.         Siempre  ha  de  ser  lo  que  tú  quieras,  verdu- 

ga.  (Retrocede  y  queda  solo  en  medio  de  la  escena.) 

Ven  .  Quítate  de  mi  vista,  borracho.  (Loca  de  rabia 

coge  platos  de  los  que  tiene  Generosa  y  los  tira  a  Pró- 
coro,  sin  acertarle  con  ninguno.) 

Lucía        ¡Madre,  por  Dios! 

TOLÍN  ¡Tía  Menancia!  (Los  dos  intentan  sujetarla.  Ella 

los  rechaza.) 

Próc.         ¡Que  no  se  gana  pa  loza,  mujer!  (Bebe  imper- 
térrito, como  si  con  él  no  fuese  nada.) 
Alb.  ¡Pero  Venancia! 

Próc.         ¡Déjela  usté,  señorito!  ¡Tié  muy  mal  tino! 

(Bebe  otra  vez.  Sigue  impasible.  Lulú,  Estrella,  Alber- 
to y  Carlos  se  refugian  al  lado  opuesto  de  la  escena. 
La  tía  Venancia  tira  platos  sin  cesar  y  Blasillo  salta  y 
ríe  gozando  con  el  escándalo.)  ¿Lo  ve  Usted?...  No 
acierta  Uno.  (Cuadro.  Gran  escándalo.) 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Corral  de  la  casa  de  labor.  Foro  centro  puerta  grande  que  da  a  la  ca- 
lle. Primer  término  izquierda  puerta  que  comunica  con  el  cuarto 
donde  la  tía  Venancia  guarda  los  jamones,  y  en  los  dos  términos 
de  la  derecha  fachada  accesoria  de  Ja  casa  con  dos  puertas  practi- 
cables. Repartidos  por  la  escena  varios  aperos  de  labranza,  unos 
cuantos  sacos  llenos  y  un  montón  de  sacos  vacíos. 

ESCENA  PRIMERA 

PRÓCORO  y  TOLÍN.  Después  MOZOS  1.°  y  2.°;  más  tarde  GENERO- 
SA, y,  por  último,  la  tía  VENANCIA.  Al  levantarse  el  telón  PRÓCO- 
RO duerme  a  pierna  suelta  en  el  montón  de  sacos  vacíos  y  TOLÍN 
entra  por  el  foro  con  un  saco  a  la  espalda 

Toli'n         ¡Cómo  pesa  el  condenao!  (Deja  el  saco  y  ata 

otro.  Cantando.) 

Las  mozas  de  mi  pueblo 
son  como  brevas, 
muy  blan quitas  por  dentro, 
negras  por  fuera. 

(Gran  ronquido  de  Prócero.)  ¡Rediez,  qué  mane- 
ra de  roncar!  (se  limpia  el  sudor.)  ¡Eso  está 
bien!  ¡El  ronca  que  te  ronca  y  yo  suda  que 
te  suda!  ¡Cosas  de  la  vida!  (otro  ronquido.) 
¡Paece  talmente  que  tié  un  fuelle  en  la  gar- 
ganta! (Entran  los  Mozos  1.°  y  2.°  por  el  foro  con 
mucho  sigilo.  Se  dirigen  a  la  casa  dispuestos  a  entrar 
y  Tolín  les  corta  el  paso.)  ¿Aónde  vais? 
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Mozo  l.o    Adrento.  ¿No  lo  ves? 

Tolín  ¡Que  no  podéis  pasar!  ¡Que  los  señoritos  no 
quién  aquí  dengún  hombre! 

Mozo  2.o    Pues  ¿tú,  qué  eres? 

Tolin        ¡Yo  soy  de  la  casa,  miá  éste! 

Mozo  l.o  Es  que...  veníamos  a  ver  si  el  amo  nos  que- 
ría dejar  el  cedazo  nuevo. 

Tolín  ¡Otra  vez!  ¡Qué  cedazo...  ni  qué  narices!  Alo 
que  venís  vosotros  es  a  ver  a  las  forasteras, 
que  dende  que  llegarcm  está  tó  el  pueblo 
que  berrea. 

Mozo  l.o  Pues  mira,  pa  qué  engañarte,  ¡es  la  verdad 
Mozo  2.o    Como  que  aquí  no  se  vió  nunca  ná  igual 

¡Ni  siquiá  cuando  estuvo  el  señor  Obispo 

va  pa  dos  años! 
Tolín        (confidencial.)  Y  eso  que  naide  las  ha  visto 

entoavía  como  yo.  ¡Con  tó  el  pelo  suelto! 
Los  dos  :    ¿Sí?  . 

TOLÍN  ¡CosaS.de  la  vida!  (Ronquido  enorme  de  Pr,<>coro, 

que  les  .  hace  dar  un  salto,)  Conque,  ¡largo  de 

aquí.  Que  como  se  despierte  el  tío  Prócoro 

VamOS  a  tener  gresca.  (Empujándolos  al  loro.) 

¡Ale,  ale,  que  luego  soy  yo  quien  paga! 
Mozo  l.o    (a  2  °)  Amónos,  tú,  que  ese  tío  es  muy 
bruto. 

Mozo  2.o    ¡Qué  lástima! 

Mozo  l.o  Vamos  por  el  lao  de  la  huerta  a  ver  si  por 
la  ventana  se  devisa  algo  bueno. 

MOZO  2.0     ¡VamOS  a  Veri  (Mutis  por  el  foro.) 

Tolín       .(Hablando  hacia  fuera.)  ¡En,  tú!...  y  que  no  vol- 
,  váis..  que  por  ahora  no  hay  de  qué.  (vuelve 
a  escena.)  Menos  mal  que  se  han  convenció. 
,  ¡Que  éstos  son  capaces  de  tó!  < 

Gen.  (Muy  pintada  y  emperifollada,  por  el  íoro,  con  paque- 

tes de, especias.)  ¡Ya  estoy  de  vuelta!  Echame 
una  mano/ que  me  se  cae  esto. 

TOLÍN  Voy.  (Le  quita  algunos  paquetes  que  deja  en  el 

suelo.) 

Gen.  Date  prisa,  que  si  me  se  rompe  algo  tengo 

un  desgusto.  , 

Tolín  Ahora  que  reparo,  ¿qué  t'has  hecho  en  la 
cara  que  estás  tan  colorá? 

Gen.        .  ¿Me  se  conoce  mucho? 

Tolín  Paece  talmente,  que,  tiés  ahí  un  par  de  to- 
mates. 

Gen.         Pues  no  me  echo  ná. 
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Gen.  M  siquiá  sé  onde  está  el  almazarrón  que 

han  traído  pa  la  puerta  de  la  calle.  (Entra  Ve 

nancia  por  derecha  con  un  cesto.) 

Ven.  (a  Generosa.)  Pero,  ¿qué  haces  aquí  de  pali- 
que? 

Gen.  Si  es  que... 

Ven.  ¡Ala!  Alap'arriba. 

GEN.  Voy,  SÍ,  Señora.  (Recoge  precipitadamente  los  pa- 

quetes que  se  le  caen  cómicamente.) 

Ven.  ¡Cuándo  se  morirá  una  pa  no  ver  estas  co- 

sas! (Muy  furiosa.) 

Gen.  Yo  soy  de  buena  conformidad,  (roiín  sigue 

cargando  sacos  y  Prócoro  vuelve  a  roncar.) 

Ven  ,  (a  Prócoro.)  Y  tú,  calzonazos.  ¿Las  nueve  de 

la  mañana  y  otra  vez  roncando?  ¡Arriba! 
que  estarás  reventao  de  dormir. 

PrÓC.  (Se  despereza  y  se  sienta.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú?...  ¿Hay 

que  ir  por  platos? 
Ven.         Luego  pué  que  sí...  Más  valía  que  tuvieses 

CUÍdaO  COn  los  Chorizos,  (Señalando  al  primero 

izquierda.)  que  en  tres  días  me  han  robao 
quince. 

Tolín        ¿Que  le  han  robao  a  usté  chorizos? 
Ven.  ¡Y  no  caigo  cómo  pué  ser!  ¡Si  están  junto 

al  techo! 

Tolín  Y  que  en  ese  cuarto  (vuelve  a  señalar )  no  hay 
escalera,  ni  palo,  ni  ná  que  alcance.  Descui- 
de usté,  yo  me  encargo  de  pescar  al  ladrón. 

Próc.         ¿Y  pa  qué  m'has  despertao,  vamos  a  ver? 

Ven.  Pa  que  me  cojas  unas  manzanas  de  la  huer- 

ta, que  no  tién  postre  los  señoritos  pa  esta 
noche. 

Próc.         Bueno,  mujer;  vamos  allá.  ¡Siempre  ha  de 

ser  lo  que  tú  quieras! 
Ven.  (a  Generosa.)  Y  tú,  aviva  y  anda  p'arriba. 

GEN.  Que  ya  voy,  SÍ,  señora.  (Mutis  Venancia  y  Próco- 

ro al  foro  y  medio  mutis  Generosa  a  la  derecha.)  ¡Oye, 

tú,  tengo  que  decirte  una  cosa! 
Tolín  ¿Qué? 

Gen.  ¿Te  gustaría  tener  dinero? 

Tolín        ¡ A  nda  esta! 

GEN.  ¡Toma!  (Le  da  dinero  ) 

Tolín        ¿Qué  es  esto? 

Gen.  Que  te  doy  diez  céntimos  pa  que  me  hagas 

un  favor.  Es  tó  lo  que  he  podido  sisar  hoy. 
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Luego  te  daré  un  rial,  porque  la  señorita 
me  ha  ofreció  una  propina  pa  que  no  te 
cuente  una  cosa. 
Tolín        ¿Qué  cosa? 

Gen.  Te  lo  diré  dimpués  que  me  den  la  propina. 

Tolin        ¿Y  qué  favor  te  he  de  hacer? 

Gen.  Me  da  vergüenza. 

'Tolín        No  te  dé  vergüenza,  que  estamos  solos. 

Gen.  Pues  es  un  recao  pa  el  señorito  ese  que  saca 

aleluyas. 

Tolín        ¿Pa  el  de  las  melenas? 

Gen.  Sí;  anoche  salí  a  coger  la  ropa  tendida  en 

el  otro  corral  y  me  lo  encontré  sentao  en  el 
pretil  del  pozo  mirando  al  cielo  y  mano- 
teando mucho. 

Tolín        ¡Estará  loco! 

Gen.  Yo  le  pregunté  si  le  pasaba  algo,  y  ¿a  que 

no  sabes  qué  me  contestó? 
Tolín        ¿Que  iba  a  suicidiarse? 
Gen.  Que  estaba  cantando  a  la  luna. 

Tolín        ¿Dende  el  pozo?  Ya  daría  voces. 
Gen.  ¡Si  es  que  estaba  sacando  aleluyas,  .melón! 

Tolín  ¡Recontra. 

Gen.  Y  va  él  y  me  dice  las  cosas  que  sacaba  de 

su  cabeza,  y  voy  yo  y,  al  oir  aquellas  coplas 
tan  bonitas,  me  atontoné  de  un  modo  que 
me  fui  a  casa  sin  la  ropa. 

Tolín  ¿Desnuda? 

Gen.  Que  me  s'olvidó  coger  la  que  estaba  tendi- 

da, ¡animal!  Bueno,  pues  dende  entonces 

me  s'ha  clavao  aquí  (Señalando  a  la  frente.)  y 

quiero  que  le  digas  una  cosa,  que  no  me 
atrevo  a  icirle  yo. 
Tolín  ¿Cuála? 

Gen.  Que  si  él  quiere,  despido  a  mi  novio  y  me 

voy  a  servir  a  su  casa. 

TOLÍN  ¡Arrea!  (Medio  mutis  Generosa  a  la  derecha.) 

Gen.  ¡Ah!  Y  dile  también  que  si  se  ha  fijao  que 

dende  lo  del  pozo  me  arreglo  más  que  en- 
denantes. 

Tolín        Como  que  estás  que  despellejas,  chica. 
Gen.  Y  que  si  quié  darme  la  rimpuesta  él  mismo 

en  persona,  que  baje  al  río  al  anochecer  que 

voy  por  agua. 
Tolín        Descuida,  se  lo  diré  tó. 
Gen.  ¿T'has  fijao  bien  en  lo  simpático  que  es? 
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Tolín        No  había  reparao. 

Gen.  ¿Ni  siquiá  en  la  mata  e  pelo? 

Tolín        ¡Ah,  sí!  ¡Como  que  le  hace  falta  un  pelao... 

Ahora  que  pué  que  le  lleven  dos  pesetas. 
Gen.  ¡Pero  qué  bruto  eres! 

TOLÍN  ¡Cosas  de  la  vida!  (Medio  mutis  de  Generosa.)  As- 

cucha,  Generosa. 
Gen.  ¿Qué? 

Tolín        ¿Te  gustaría  tener  dinero? 
Gen.  ¡Anda  este! 

Tolín        Pues  toma.  (l«t  da  ios  diez  céntimos.) 
Gen.  ¿Qué  es  esto? 

Tolín        Diez  céntimos  pa  que  m'hagas  un  favor. 

Gen.  ¡Atiza!  (Aparte.)  ¡Los  que  rcabo  de  darle! 

Tolín  Cuando  te  den  la  propina  y  me  des  el  rial, 
te  daré  otros  diez  céntimos. 

Gen.  ¿Y  qué  tengo  que  hacer? 

Tolín  Subir  a  casa  ahora  que  la  tía  Menancia  está 
en  la  güerta  pa  que  suba  yo  detrás. 

Gen.  ¡Amos,  quita1  ¡Que  tengo  novio! 

Tolín  No  t'asustes  que  no  es  eso.  Es  pa  que  cuan- 
do pases  por  delante  del  cuarto  de  la  seño- 
rita Lulú,  des  un  empujón  a  la  puerta. 

Gen.  ¿Pa  qué? 

Tolín        Pa  que  yo  que  iré  detrás  de  ti  m'aproveche 

y  la  vea. 
Gen.  ¿Te  es  simpática? 

Tolín        ¿No  te  has  fijao  en  que  también  tié  una 

mata  de  pelo  que  despelleja? 
Gen.  Bueno.  Yo  haré  asina  como  que  me  caigo  y 

m'agarro  a  la  puerta  y  la  doy  un  empujón. 
Tolín        A  ver  si  me  la  dejas  de  par  en  par,  ¿eh? 

(Con  intención.) 

Gen.  Vamos,  (inician  el  mutis.)  ¡Ah!  Te  advierto  que 

está  arriba  la  Lucía. 

Tolín  ¡Mecachis!  Entonces  no  pué  ser.  Trai  la  pe- 
rra. 

Gen.  (Dándosela.)  ¡Qué  roñica! 

Tolín  Y  a  propósito  de  Lucía,  ¿sabes  qué  la  pasa 
que  lleva  unos  días  que  no  m'hace  caso?  (Ge- 
nerosa hace  esfuerzos  para  contener  la  risa.)  ¿De 

qué  te  ríes? 

Gen.  No  te  lo  digo  porque  me  quedo  sin  la  pro- 

pina. 

Tolín  Ya  sé  lo  que  es;  que  tié  celos  de  la  señorita 
Lulú. 
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Gen.  Éso,  eso,  que  tié  celos. 

Tolín        ¡Qué  tonta!  ¡Pero  si  a  ella  la  quiero  pa  toa  la 

vida  y  a  la  otra  ná  más  que  pa  verla  la 

mata! 

Gen.  (Aparte  riendo.)  Si  se  entera  de  lo  que  hay,  ¡la 

mata! 

Ven.  (Desde  la  puerta  foro  con  Próeoro  que  trae  el  cesto 

con  manzanas.)  ¿Entoavía  estás  ahí,  reconde- 
nada? 

GEN.  ¡La  tía  Menancia!  (Mutis  corriendo  asustada  a  la 

derecha.) 

Ven.         ,-Sí,  corre,  corre,  que  en  el  fogón  nos  vere- 
mos. 

PrÓC.  (A  Tolín  que  va  a  hacer  mutis.)  Y  tú,  tumbón, 

coge  este  cesto  y  súbelo  a  escape.  Que  yo  ya 

he  trabajao  mucho.  (Mutis  de  Venancia  a  la  de- 
recha. Tolín  coge  el  cesto  y  se  va  detrás  de  ella.) 

¡M'ha  hecho  sudar  el  kilo  y  entoavía  rega- 
ña! (se  limpia  el  sudor.)  ¡Y  que  siempre  sea 
ella  la  que  arree!...  ¡Y  que  yo  m'aguante!... 
¡Si  yo  tuviá  valor  una  vez!  Pero  quiá.  ¡Ya 

es  tarde! v.  (Resignado.) 


ESCENA  II 

PRÓCORO,  CARLOS  y  a  poco  BLASILLO 

Carlos       ¡Hola!  ¿Se  ha  levantado  Alberto? 
Próc.        No  se  ha  levantao...  porque  como  no  se  ha 
acostao... 

Carlos       ¿Tampoco  hoy  ha  venido  a  dormir? 

Próc.        Tampoco.  Se  lían  en  la  rebotica  a  jugar  al 

tresillo,  y  puesta  va  y  puesta  viene,  allí  les 

amanece.  ¡Son  costumbres! 
'Carlos       Como  es  la  única  distracción  que  tiene  el 

pobre... 

Próc.  .  Eso  sí.  (Transición.)  Bien  madiugas  tú  ahora. 
Carlos       Como  siempre. 

Próc.  Como  siempre...  clende  que  están  aquí  las 
forasteras. 

Carlos       Es  que  Alberto  y  yo  somos  tan  amigos... 

Próc.  No,  si  ya  lo  comprendo.  Pero  a  mí  no  me 
vengas  con  tontainas.  A  ti  te  ha  vuelto  la 
mollera  alguna  de  las  señoritingas. 

Carlos       ¿A  mí? 


—  37 


Próc.  Amos,  hombre,  que  yo  soy  perro  viejo.  Tú 
estás  aquí  tóo  el  día  metido  y  eso  es  por 
algo. 

Carlos  Pero... 

Próc.  Y  ese  algo  es  una  mujer.  ¿A  mí  que  me  vas 
a  contar?  Por  un  amigo  no  va  uno  ni  de 
aquí  a  la  taberna,  y  por  una  mujer...  hasta 
a  misa,  si  hace  falta.  Además,  a  ti  siempre 
te  ha  tirao  el  señorío  femenil. 

Carlos  Eso  sí  que  es  verdad.  ¿No  na  notado  usted 
que  estas  señoritas  de  Madrid  son  distintas 
de  las  mozas  de  por  acá? 

Próc.  Si  arreparas  bien  todas  son  iguales.  ¿Qué 
puede  tener  una  señorita  que  no  tenga  la 
tía  Pispa,  por  ejemplo? 

Carlos       ¡Pues  no  hay  diferencia!  Hay  que  ver  lo 

bien  que  Se  arreglan,  (Acción  de  ceñirse.)  lo 

mucho  que  se  cuidan,  que  hasta  huelen  a 
gloria.  Y  luego,  ¡qué  manera  de  hablar!  ¡qué 
cosas  tan  bonitas  le  dicen  a  uno!  ¡Si  miran 
de  otro  modo!  ¡Si  andan  de  otra  manera!  Si 
una  señorita  de  aquellas  le  da  a  usté  un 
empujón  y  parece  que  le  hace  cosquillas,  y 
una  de  aquí  le  toca  a  usté  con  un  dedo  y 
le  ha  atropellao  un  carro.  Le  juro  a  usté 
que  como  no  hubiera  más  mujeres  que  las 
del  pueblo,  me  enterraban  con  palma. 

Próc.  ¿Y  cuál...  cuál  de  ellas  es  la  que  te  hace  ti- 
lín?... ¿La  Estrella  o...  o...  ¡vamos!...  la  otra... 
la  qui  tié  nombre  de  perra? 

Carlos  ¿Lulú? 

Próc.  ¡Esa! 

Carlos       (Aparte.)  ¡Qué  zángano! 

Blas.        (Entra  por  íoro huyendo.)  ¡Padre,  padre! 

Próc  .        ¿Qué  te  pasa? 

Blas  .  Que  quién  pegarme  los  chicos  del  boticario. 
Próc .        ¿Por  qué? 

Blas,        Porque  se  empeñan  en  que  yo  les  quería 

robar  el  gato. 
Próc.        ¡Si  estuvieas  en  la  escuela! 
Blas,        No  la  hay. 

Próc  ,        Pues  que  no  te  sienta  tu  madre  escandalizar. 

Que  está  que  echa  las  muelas  porque  le  han 

quitao  quince  chorizos. 
Blas  .  Catorce. 
Próc  .  Quince. 
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Blas  .         Catorce.  ¿Si  lo  sabré  yo? 

Próc  .        ¿Y  tú  por  qué  lo  sabes? 

Blas  (Aparte.)  Se  me  escapó.  Pues...  pues...  porque- 

antes  me  lo  djjo  madre. 
Carlos       Le  habrán  robao  otro  después  de  decírtelo. 
Blas.         Eso,  eso  será... 

Carlos  ¡Ya  estás  tú  bueno!  (a  Blasmo.)  Qué,  ¿te  gus- 
tan los  chorizos? 

Blas.         ¡Pa  chasco  que  no  me  gustasen! 

Próc.  (orgulloso.)  ¿Ha  visto  usté  qué  avispao  es? 
¡Se  le  pega  todo  lo  que  oye! 

Blas.  ¡A  ver  qué  vida!  Y  sé  más  cosas  de  esas  que 
dicen  las  señoritas.  ¡P'al  gato!  ¡No  me  sobes 
el  fraque!  ¡es  mucho  arroz! 

Próc.        (Gozándola.;  ¡Es  mucho  chico! 

Blas,         ¡Ah,  y  pa  mí  que  nieva!  ¡Ahora  sí  que  me 

toca  USté  el  Seis  doble!  (Todos  ríen.) 

Carlos       Es  gracioso.  Vaya,  toma  esa  peseta. 

PRÓC.  ¿Qué  vas  a  hacer?  (Como  si  protestara  de  que  le 

diera  dinero  al  muchacho.  Al  ver  que  Carlos  se  detie- 
ne, coge  la  moneda  )  Traila  pa  acá. 

Blas  .        Démela  usté,  padre. 

Próc.        Una  peseta  es  mucho  dinero  pa  un  mocoso. 

Blas.         Déme  usté  una  perrilla. 

Próc  .        Bueno,  vamos  a  cambiar  a  la  taberna.  (Mutis 

Prócoro  y  Blasillo  al  foro.) 

ESCENA  III 

CARLOS  y  ALBERTO  por  el  foro,  cansado  y  aburrido  como  quien 
ha  pasado  una  noche  en  blanco 

Alb.  Buenos  días. 

Carlos  Gracias  a  Dios,  hombre.  ¿Qué  tal  te  ha  dao 
esta  noche? 

Alb.  No  sé  si  he  ganado  o  he  perdido,  ni  me  im- 

porta; lo  que  sé  es  que  vine  al  pueblo  hu- 
yendo de  Madrid  y  me  parece  que  no  voy  a 
tardar  en  irme  a  Madrid  huyendo  del  pue- 
blo. 

Carlos       ¿Tan  mal  te  tratamos  aquí? 

Alb  .  Es  que  he  venido  para  hacer  buena  vida  y 

no  hay  forma.  El  tío  Prócoro  me  lleva  a  la 
taberna,  quiera  o  no  quiera;  la  Sacristana 
no  me  deja  a  sol  ni  a  sombra;  el  boticario,. 
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el  secretario  y  el  veterinario  me  cogen  a  las 
nueve  de  la  noche  y  me  sueltan  a  las  diez 
de  la  mañana;  y  por  contera,  no  pongo  el 
pie  en  la  calle  que  no  me  den  un  sablazo. 

Carlos  Porque  quieres.  Di  a  todos  que  no  bebes, 
que  no  juegas,  que...  no  tienes  dinero. 

Alb.  Cree,  amigo  Carlos,  que  es  peor  el  remedio 

que  la  enfermedad.  (Transición.)  ¿Se  habrán 
levantado  ya  esas? 

Carlos  Y  a  propósito,  (Azorado.)  yo  quería  decirte 
una  cosa... 

Alb.  ¿De  ellas?... 

Carlos       De  ella.  De  Lulú. 

Alb.  Tú  dirás,  (pausa.) 

Carlos       (cada  vez  más  azorado.)  Pues  es  el  caso,  que... 

chico...  que  me  gusta  mucho,  ¿qué  te  pa- 
rece? 

Alb.  ¿Qué  me  va  a  parecer?  ¡Que  a  mí  también 

me  gusta! 

Carlos       Entonces...  si  tú  tienes  interés... 

Alb.  ¿Yo  interés?  ¡Quita  de  ahí! 

Carlos  Yo  te  lo  decía  al  tanto...  de  que  me  dieras 
tu  parecer...  de  que  me  dijeses  si  hago  bien 
en  fijarme  en  ella. 

Alb  .  ¿Por  qué  no?  Así  no  te  faltará  entreteni- 

miento mientras  esté  aquí. 

Carlos       ¡No!  Si  no  es  eso  .. 

Alb.  (Escamado.)  ¿Pues  qué  es? 

Carlos  Pues  que  yo,  la  verdad...  se  me  ha  entrado 
en  el  alma  de  un  modo  que...  que  me  casa- 
ría con  ella. 

Alb  .  Vamos,  ¡tú  estás  loco! 

Carlos  ¿Por  qué?...  (Pausa.)  ¿Es  que  crees  que  le  pa- 
receré poco? 

Alb.  Sí,  mira...  eso  es.  Como  ella  está  acostum- 

brada a  otra  vida...  a  un  lujo  que  tú  no  pue- 
des sostener.  En  fin,  yo  creo  que  no  la  ha- 
rías feliz. 

Carlos  Eso  no...  ¡Si  ella  me  quisiera!...  Yo  lo  deja- 
ría todo  por  ella... 

Alb  .  Vamos,  no  seas  niño...  ¿Trastornar  tu  vida?... 

¡eso  es  una  locura! 

Carlos       Pero  comprende...  (Habían  bajo.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  ESTRELLA,  LULÚ  y  AFRODISIO.  Al  final  LUCAS 
EsT.  (Cou   Lulú   por   derecha   a   Afrodisio.)  ¡Déjame! 

Cuando  te  sientes  romántico  te  pones  inso- 
ciable! 

Afrod.       ¡Oh!  Vosotras  no  me  comprendéis. 

Lulú         (a  Alberto.)  Ya  era  hora  de  que  parecieras. 

Est.  ¿Sabes  que  te  corres  aquí  cada  juerga  sorda 

que  da  miedo?  ¡ Riendo. j  ¿Y  para  eso  has  ve- 
nido al  pueblo? 

Alb  .  Tienes  razón.  Esto  es  insoportable. 

Lulú  (a  Afrodisio.)  ¿Ves?  Eres  el  único  que  cree 
estar  en  el  Paraíso. 

Est.  Donde  está  este  es  en  el  Limbo. 

Afrod.       Nada,  nada,  esto  es  encantador. 

Lulú  Si  llamas  encantador  a  vivir  entre  gallinas 
y  cerdos.... 

Alb  .  No  os  quejéis.  Os  quedásteis  aquí  contra  mi 

Voluntad.  (Lulú  habla  bajo  con  Carlos.) 

Est.  Yo  por  no  separarme  de  ti  ¡Si  te  hubieras 

vuelto  a  Madrid  con  nosotros!... 

Alb  ,  No  sé  qué  hubiera  sido  peor. 

Est.  (Aparte  a.  Alberto.)  ¿Y  para  esto  nos  has  obli- 

gado a  ser  formales  una  semana? 

Alb.  (Aparte  a  Estrella.)  Mujer,  porque  no  dierais 

que  decir  a  esta  gente. 

Est.  (ídem.)  Ten  cuidado,  no  seas  tú  quien  dé 

que  decir. 

ALB ,  (ídem.)  ¿Yo? 

Est.  (ídem.)  ¿Crees  que  no  he  notado  que  Lucía 

no  te  deja  ni  a  sol  ni  a  sombra? 

Alb.  (ídem.)  ¡Ah,  sí!  ¡Pobre  muchacha!  Sabes  que 

no  hago  caso  de  esas  chiquilladas.  Siempre 
la  aconsejo  que  se  case  con  Tolín. 

LuCaS  (Por  el  foro.  Entra  muy  decidido  y  al  ver  a  todos  se 

para  en  seco.)  Buenos  tengan  ustedes.  ¡Ay! 

¡ustés  disimulen;  no  había  reparado  en  que 

hay  sexo  débil! 
Alb.  ¿Qué  se  le  ofrece,  amigo? 

Lucas        Venía  a  hablar  con  usté  dos  palabras  ais 

ladas. 

Alb.  No  comprendo. 
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Lucas  Quiero  decir...  ¡vamos!  que  me  estorban 
estos. 

Lulú  ¿Nosotros? 
Lucas        Que  no  es  indirecta,  ¿eh? 
Est.  Precisamente  íbamos  a  dar  nuestro  acos- 

tumbrado paseo.  Conque,  hasta  la  vista. 

(inicia  mutis.) 

Oarlos  Yo  las  acompaño  a  ustedes,  (a  luiú.)  (Tene- 
mos que  hablar  mucho  y  despacio.)  (Ella  rie 

coqueteando.) 

Est.  ¿Vienes,  Afrodisio? 

Afrod.       Yo  voy  al  campo  a  inspirarme.  Pero  solo. 

La  soledad  es  la  mejor  compañera  de  los 
poetas,  (como  recitando.)  ¡Qué  plácida  mañana 
del  estío!  Es  mi  hora  de  spleen.  Mi  hora  co- 
barde. Todo  en  el  mundo  duerme.  Todo 

vive.  Todo  muere»...  (Mutis  escribiendo.) 

Lulú         Sí...  sí...  mejor  es  que  vayas  solo.  (Mutis  ai 

foro.) 

ESCENA  V 

ALBERTO   y  LUCAS 

Alb.  (Después  de  una  pausa.)  Bueno,  usted  dirá. 

Lucas  Pues  miste...  la  verdad...  yo  ..  venía  pa  de- 
cirle a  usté...  porque  como  usté  es  de  Ma- 
drid y  yo... 

Alb.  Diga  lo  que  sea  sin  miedo... 

LUCAS  (Adoptando  una  postura  ciranesca.  )  ¿Miedo  yo? 

(Heroico.)  Precisamente  vengo  a  demostrarle 
que  no  lo  tengo,  ¡retorta! 

Alb .  (Aparte.'  ¡Atiza!  (Alto.)  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Lucas  Ya  lo  sabrá  al  final  de  estas  palabras  ais- 
ladas. 

Alb  .  Antes  de  esas  palabras  aisladas  creo  debe 

decirme  quién  es. 

Lucas  Boy  el  mancebo  de  la  farmacia  del  doctor 
Iñíguez,  la  más  acreditada  de  este  pueblo. 

Alb.  ¡Ah!  ¿Pero  hay  varias? 

Lucas  Es  la  única.  Por  eso  he  dicho  que  es  la  más 
acreditada...  Y  constele  saber,  que  aunque 
hoy  me  gane  el  pan  en  la  humilde  rrebotica 
de  este  pueblo,  me  lo  he  ganao  antes  en 
rreboticas  de  más  fuste. 
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Alb.  ¡Rebotica! 

Lucas  Sí,  señor.  He  estado  dos  meses  en  Madrid 
y  soy  exmancebo  de  la  Farmacia  del  Glo- 
bo. Con  que  usté  verá  si  conozco  el  mundo. 
Con  esto  le  sinifico  que,  aunque  me  visto 
de  lana,  no  soy  borrego. 

Alb.  (Aparte)  Pues  lo  parece.  (Alto.)  Enhorabuena. 

Lucas        No  hay  de  qué. 

Alb  .  ¿Y  a  qué  viene  todo  eso? 

Lucas        A  la  defensa  de  la  dinidá  de  un  hombre. 

Alb.  ¿La  de  usted? 

Lucas        La  del  Sacristán. 

Alb.  (Aparte.)  ¡Recuerno!  (Alto.)  ¿Son  ustedes  pa- 

rientes? 

Lucas        Inoro  si  eeo  será  parentesco...  pero  (Furioso.) 

yo  no  puedo  consentir  que  le  ponga  usté  en 
redículo,  ¡retorta!  Aunque  soy  mancebo  ten- 
go vergüenza. 

Alb  .  Ra  de  saber  usted  que  no  conozco  al  Sacris- 

tán ni  de  vista. 

Lucas  A  él  no.  Pero  la  Sacristana  ha  venido  aquí 
con  el  cepillo. 

Alb.  ¿Y  qué?  Eso  cuénteselo  usted  a  las  ánimas. 

Lucas        Es  que  cuando  ella  va  con  el  cepillo  a  al- 
gún lao  no  pierde  el  viaje. 
Alb.  Aquí  tampoco  lo  ha  perdido. 

Lucas        ¿Lo  ve  usté?  ¿Lo  ve  usté? 
Alb  .  Cuantas  veces  vino  le  di  limosna. 

Lucas  Ese,  ese  es  el  pretexto. 
Alb.  Bueno,  abrevie  usted. 

Lucas        Pues  abrevaré.  Que  usté  y  yo  tenemos  que 

irnos  al  campo...  ese  que  no  me  acuerdo 

ahora  cómo  se  llama. 
Alb.  ¿A  qué  campo? 

Lucas        ¡Ah,  sí!  ¡Al  del  honor! 
Alb.  (Aparte.)  ¡Anda  morena! 

Lucas        Y  séase  a  sable  a  los  pasos  que  usté  quiera,. 

u  séase  con  dos  pildoras,  uno  sobra  de  los 

dos. 

Alb.  ¡Hombre,  déjeme  usted  en  paz,  que  no  es- 

toy para  perder  el  tiempo! 

Lucas  Y  si  elige  usté  las  pildoras  que  yo  he  con- 
i'eccionao,  ¡ándese  con  ojo!  Que  la  negra  es 
de  ácido  prúsico. 

Alb  .  ¡La  negra  me  ha  caído  a  mí  con  venir  a  este 

pueblo! 


Lucas        ¿Qué  contesta  usté? 

Alb.  Que  ni  sables,  ni  pildoras,  ni  paciencia 

para  aguantar  má3  Haga  usted  el  favor  de- 
marcharse. 

Lucas  (inicia  el  mutis.)  ¡Protesto!  (Aparte.)  ¡  VIe  tié  pá- 
nico! (Alto.)  A  mí  no  me  echa  usté...  que, 
aunque  soy  mancebo,  tengo  vergüenza. 

Alb.  (Más  serio.)  ¡Que  se  vaya  usted  le  digo! 

Lucas        (Retrocediendo  )  Sí  que  me  voy...  pero  coste 
que  tié  usté  miedo.  (Medio  mutis.)  Y  coste 
que  le  he  engañao  a  usté.  Que  la  pildora 
blanca  es  la  malina.  (Mutis  corrieudo.) 

Alb.  ¡Por  fin!  ¡Hasta  un  duelo!  ¡Y  por  una  sacris- 

tana! ¡Dios  mío!  ..  (Se  dirige  a  la  casa.)  A  ver  SÍ 

es  posible  que  yo  duerma  un  rato,  (va  a  ha- 
cer mutis  por  el  primer  término  derecha.) 

ESCENA  VI 

ALBERTO   y  LUCÍA 
LUCÍA  (Saliendo   por   segundo   término   derecha.  Aparte.) 

¡Gracias  a  Dios  que  le  han  dejao  solo!  (aro.) 
Señorito  Alberto. 

ALB.  (Que  iba  a  hacer  mutis  )  ¿Qué  hay? 

Lucía        ¿No  me  había  usté  llamao? 

Alb  .  Yo  no  he  llamado  a  nadie. 

Lucía        Es  que  me  había  parecido...  y...  y... 

Alb  Pues  ya  lo  sabes;  conque  hasta  después,  que 

tengo  mucho  sueño. 

Lucía  Es  que. .  (cerrándole  ei  paso,)  yo  me  dije;  apro- 
vecharé la  ocasión  de  que  me  llama  pa  de- 
cirle una  cosa. 

ALB.  .Contrariado.)  ¿Qué  COSa? 

Lucía        (compungida.)  Pues  una  cosa...  muy  grave... 

que  me  está  pasando... 
Alb.  (Aparte.)  Esto  es  peor.  (Alto.)  ¿Qué  te  pasa? 

Lucía         Una  cosa  mu  mala...  sí,  señor. .  y  como  usté 

es  la  única  persona  que  me  puede  ayudar... 

(Haciendo  ya  pucheros.) 

Alb.  (Aburrido.)  ¡Vaya!  Acaba  de  una  vez. 

Lucía         (Después  de  una  pausa.)  Pues  misté,  la  verdá ... 

es  el  caso  de  que  mis  padres  se  empeñan  en 
que  me  case  con  Tolín  y...  (Llora.) 

Alb  .  (Aparte.)  Ya  pareció  aquello.  (Alto.)  ¿Y  tú  no 

te  quieres  casar? 


-~  44  ^ 


Lucía        No,  señor. 
Alb  .  ¿No  le  quieres? 

Lucía  Antes  sí  que  le  quería>  pero  me  se  ha  bo- 
rrao. 

Alb».  Haces  mal.  lolín  es  un  buen  muchacho;, 

uno  de  los  mejores  del  pueblo;  es  simpático, 
bueno,  trabajador;  en  fin,  yo  creo  que  te 
conviene. 

Lucía        ¡Y  dale  con  las  conveniencias! 

Alb.  ¿Por  qué  no  le  quieres,  vamos  a  ver? 

Lucía        ¿Y  yo  qué  sé? 

Alb.  ¿Es  que  no  te  gusta? 

Lucía  No,  señor,  es  porque...  porque...  (sin  poder 
contenerse.)  ¿Pero  no  ha  comprendido  usté 
que  no  quiero  a  Tolín?  (Llora  más.) 

Alb.  (Aparte.)  Malo,  malo.  (Alto.)  Vamos,  no  seas 

chiquilla.  Tú  le  quieres  y  él  te  quiere,  y  yo 
hablaré  con  tus  padres  para  que  os  caséis 
en  seguida. 

Lucía        No,  eso  nunca. 

Alb  .  Yo  doy  lo  que  haga  falta  para  la  boda. 

LUCÍA  (Dejando  de  llorar.)  ¡Cómo!  ¿Usté?  (Transición  y 

enojada.)  ¡De  usté  no  quiero  na! 
Alb.  Mujer,  ¿por  qué?  ¡No  te  enfades  conmigo!... 

Lo  digo  porque  creo  sinceramente  que  es  tu 

bien,  (inicia  el  mutis.) 

Lucía  No,  eso  no  pué  ser;  porque  yo...  (vuelve  a  ce- 
rrarle el  paso.) 

Alb.  (cortándole  la  palabra.)  Vamos,  tranquilízate. 

Comprende  que  solo  deseo  tu  felicidad.  Por 
algo  puede  decirse  que  te  vi  nacer.  Por  algo 
tus  padres  llevan  tanto  tiempo  en  esta  casa. 
Así  que  no  seas  niña  y  hazme,  caso  a  mí 
que  yo  no  he  de  aconsejarte  (Muy  marcado.) 
sino  lo  que  te  convenga.  Conque  hasta  lue- 
go, (inicia  el  mutis  otra  vez.) 

Lucía        Espere  usté.  Quería  decirte  que... 

Alb  .  Ya  me  lo  dirás;  ahora  voy  a  dormir.  (Hacien- 

do mutis.)  ¡Esto  Solo  me  faltaba!  (Mutis  primer 
termino  derecha.) 

Lucía  (Llorando.)  ¿Me  habrá  despreciao  o  no  me  ha- 
brá entendió?  ¡Dios  mío!  ¡Qué  malo  es  el 
querer  cuando  se  entra  de  verdá  en  el  alma! 

(Vuelve  a  llorar.   Transición.)  Pues  yo  Se  lo  digo, 

vaya.  Si  no  se  lo  digo,  reviento.  (Mutis  tam- 
bién primero  derecha.) 


ESCENA  VII 


ESTRELLA  y  SACRISTANA  que  vienen  regañando  por  el  foro 


Est.  Que  no  se  moleste  usté,  ¡vaya!,  que  no  la 

doy  nada. 

Sac  (poniéndole  el  cepillo.)  Siquiera  dos  perritas. 

Est.  Basta  de  murga,  señora. 

Sac  .  Que  es  pa  las  ánimas  del  purgatorio. 

Est.  No  rrie  haga  usté  de  reir,  que  estoy  en  el  se- 

creto. 

Sac.  ¿Qué  secreto? 

Est  .  Que  ese  dinero  es  sólo  pa  darle  coba  al  sacris. 

Sac.  ¡Oiga  usted! 

Est.  Y  hace  usté  bien;  porque  creo  que  el  hom- 

bre es  muy  buenazo. 

Sac  .  Con  mi  marido  no  se  meta  usté. 

Est.  (eu  jarras.)  ¡Dios  me  libre!  ¡Es  mucho  arroz! 

Sac,  Y  todo  por  no  darme  una  perra.  Pael  tra- 

bajo que  le  cuesta  ganarlo. 

Est.  Oiga  usté,  señora;  mucho  ojo  con  meterse 

en  mi  vida  privada. 

Sac.  (También  en  jarras.)  Dios  me  libre.  No  me  haga 

usté  de  reir,  que  estoy  en  el  secreto. 

Est.  Bueno,  (Furiosa.)  largo  de  aquí  que  me  está 

molestando. 

Sac  .  No  presume  poco,  ¡ay,  hija!,  ni  que  fuá  usté 

la  alcaldesa. 

Est  .  En  cualquier  parte,  soy  más  que  usté. 

SAC.  (Con   mucha   intención)   ¿  Más  que   VO?...  Pué 

que  sí. 

Est.  Vaya,  vaya  a  la  calle. 

Sac.  Asín  de  que  vea  al  señorito;  yo  no  me  voy 

sin  limosna. 

Est.  Ya  me  habla  dao  en  la  nariz  que  usté  venía 

por  verie. 

Sac.  ¿Tié  usté  celos?  No  tenga  usté  cuidao  que 

no  se  le  quito. 
Est.  (Riéndose.)  Señora,  usted  deliria. 

Sac,  Miá  la,.. 

Est.  ¿La  qué? 

Sac.  Más  vale  que  me  lo  calle. 

Est.  ¿Usté  quié  tragarse  la  sombrilla? 

Sac.  ¿Y  USté  el  Cepillo?  (Se  amenazan  mutuamente.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS.  LULÚ  y  CARLOS  que  aparecen  en  este  momento 
en  el  foro 

CARLOS         (interponiéndose.  A  la  Sacristana.)  ¿Qué  SUCede? 

Est.  Esta  mujer  que  se  ha  propasao  conmigo. 

CARLOS         (Sin  brusquedad  pero  enérgico  lleva  a  la  Sacristana  al 

foro.)  ¡Haga  usted  el  favor  de  marcharse! 
Sac.  Sí,  señor,  me  voy;  pero  coste  que  ella  me  ha 

insultao. 

Carlos       Bueno,  hemos  concluido. 

SAC.  Pues  no  faltaba  más.  .  (Se  va  refunfuñando  con 

Carlos  que  desaparece  un  momento.) 

Lulú         ¿Pero  qué  ha  sucedido? 
Est.  Esa  tía  frescales,  que  se  fué  de  la  lengua, 

j  Tiene  gracia! 

Lulú         Lo  que  tiene  gracia  de  verdad  es  lo  que  me 

pasa  Con  éste.  (Señalando  al  foro.) 
EST.  ¿Sí? 

Lulú         Lo  tengo  cada  día  más  loquito.  (Riendo.) 
Est.  Es  claro,  como  el  pobre  está  en  la  higuera... 

Lulú         ¡Chica,  si  seguimos  un  rato  más,  solos,  se 
me  declara!  .. 

EST.  ¿Qué  me  Cuentas?  (Riendo  a  carcajadas.) 

Lulú  Lo  que  oyes... 

Est  .  Pa  mí  que  exageras. 

Lulú         ¿Quieres  convencerte?  Ahora  cuando  vuelva 

te  escondes  y  verás. 
Est  .  (siempre  riendo.)  ¿Será  posible?  ¡Qué  gracioso! 

Lulú         Decididamente  hay  que  venir  a  los  pueblos 

para  ver  estas  cosas. 
Est.  Pues  me  voy  a  esconder.  Y  si  te  veo  mal 

¡zas!  aterrizo  aquí. 

CARLOS         (Volviendo  por  el  foro.)  ¡Qué  animall  (A  Estrella.) 

Dispénsela  usted,  señorita.  ¡Esta  gente  no 
mira  con  quien  trata!... 
Est  .  ¡Bah!  No  tiene  importancia.  Es  cuestión  de 

pupila;  ¡no  saben  distinguir!... ¿Vienes, Lulú? 

(Haciéndole  señas  de  inteligencia.) 

Lulú         En  seguida  subo. 

Est.  (Aparte,  ai  mutis.)  ¡Va  a  ser  muy  divertido! 
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ESCENA  IX 

LULÚ  y  CARLOS.  Pausa  breve  y  embarazosa.   Ella  lucha  por  no 
reir;  mientras  Carlos  se  asegura  de  que  no  les  ve  nadie 

Lülú         ¿Ha  visto  usted  qué  escena? 

Carlos  Cosas  de  la  gente  de  pueblo,  señorita.  Yo, 
la  verdad,  no  rae  hago  a  ellas.  No  sé  cómo 
hay  quien  siente  ilusión  por  estas  mujeres. 
Y  es  que  estas  gentes  se  enamoran  de  cual- 
quier cosa. 

Lulú  Si  todos  pensasen  como  usted,  adiós  pue- 
blos. 

Carlos       -Como  los  pobres  no  han  visto  otra  cosa!... 

Yo  creo  que  debe  uno  mirar  mucho  en 
quien  pone  su  cariño,  ¿no  le  parece  a  us- 
ted? 

Lulú-  (Ya  menos  risueña  .)  ¡Naturalmente! 

Carlos       Es  para  lo  único  que  yo  sería  muy  mirao. 

De  sobra  sé  que  para  casadas  todas  son  us- 
tedes buenas  ..  vamos,  cuando  son  buenas 
como  lo  es  usted. 

LüLÚ  (Nerviosa.)  Como  lo... 

Carlos  Pero  no  basta  eso  ..  La  que  yo  me  he  figu- 
rao  para  mí,  ha  de  tener  también...  un  no 
sé  qué...  algo  más...  no  sé  cómo  explicarlo... 
algo  que  es  lo  único  que  satisface  de  veras. 

Lulú  Vamos,  que  si  hubiese  en  el  pueblo  alguna 
guapa  de  verdad... 

Carlos  Como  si  no.  Las  mujeres  que  no  son  más 
que  guapas  no  valen  más  que  para  lucirlas. 

(Gran  pausa.  Se  quita  el  sombrero  y  le  da  vueltas  en 
la  mano  nerviosamente.) 

Lulú  Decía  usted...  (pausa)  ¡Ay,  hijo!,  estamos 
como  si  cada  palabra  costase  un  duro... 

Carlos       (con  risa  forzada.)  Je...  je...  Tiene  usté  razón. 

Lulú         Parece  que  ya  nos  lo  hemos  dicho  todo. 

Carlos       Eso  no...  yo,  por  mi  parte. 

Lulú  ¿Le  queda  a  usted  algo?...  Venga,  que  una 
palabra  por  decir  puede  costar  una  enfer- 
medad. (Se  ríe.) 

Carlos  No  lo  tome  usted  a  broma...  Iba  a  decirla 
que  antes,  cuando  paseábamos  por  la  carre- 
tera, se  ha  reído  usted  de  mí. 
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Lulú  ¿Reírme  de  usted?  De  ningún  modo.  Me 
hizo  gracia  eso  de  que  se  pasa  usted  la  vida 
soñando  con  una  que  no  encuentra. 

Carlos       Se  equivoca  usté  .. 

Lulú         Usted  me  lo  ha  dicho 

Carlos  Es  que  ya  la  he  encontrado...  (Muy  tímida- 
mente.) 

Lulú  ¿No  decía  usted  que  no  la  había  en  el  pue- 
blo? 

Carlos       Antes  no,  ¡ahora  sí  que  la  hay! 

Lulú         Y,  ¿quién  es,  si  es  que  puede  saberse? 

Carlos       No...  no... 

Lulú         Abrame  usted  su  pecho.  ¡Soy  su  confesor! 

Carlos       Es...  pues...  una  cosa  así...  como...  usted... 

Lulú  ¿Como  yo?  ¡Ay,  hijo!,  cuanta  galantería;  ¡us- 
ted me  confunde!... 

Carlos  No,  señora;  todo  se  lo  merece  usté  y  mucho 
más. 

Luiú  Crea  usted  que  una  mujer  como  yo  no  vale 
la  pena  de  que  nadie  se  desvele. 

Carlos  Si  usté  supiera  que  desde  que  la  he  visto 
me  amanecen  muchos  días  sin  haber  pegao 
los  ojos. 

Lulú  Bromuro,  tome  usted  bromuro.  A  mí  me  lo 
recetan  cuando  estoy  desvelada. 

Carlos  No  se  ría  usted  de  mi,  Lulú.  Yo  no  tengo  la 
culpa  de  lo  que  me  pasa.  Crea  usted  que 
para  mí  se  ha  concluido  todo  sin  usted... 
( Pausa.  )  ¿Qué  me  contesta? 

Lulú         Yo.  .  no  sé.  .  ¡me  dice  usted  unas  cosas!... 

Carlos  ¿Usted  cree  que  no  podría  ser  feliz  conmi- 
go? ¡Tan  hermoso  como  debe  ser  quererse 
de  verdad! 

Lulú  Quizá  tenga  usted  razón...  pero...  Ya  le  digo, 
no...  no  puede  ser. 

CARLOS         En  USted  Solo  está.  (Pausa.  Acercándose  a  ella.) 

Vamos.  Dígame  que  me  quiere  un  poco, 
muy  poco,  casi  nada,  lo  menos  que  se  pue- 
da querer  y  me  vuelvo  loco  de  contento... 
¡tenga  usted  compasión  de  mí!...  (cogiéndole 

una  mano.) 

LüLÚ  (Apartándole   rápidamente.)  Basta,   Carlos...  no 

siga  usted  por  ese  camino;  se  lo  ruego. 
Carlos       Perdóneme.  Hay  tan  poco  del  corazón  a  los 
labios-  que  a  veces  se  dice  lo  que  se  siente 
sin  que  haya  lugar  para  ahogarlo  dentro- 
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Ya  ve  usted.  Yo  luchaba  por  no  decírse- 
lo., .y... 

(Aparte.  Riendo  a  carcajadas.)  Me  parece  que  lle- 
gó la  hora  de  aterrizar.  (Alto )  ¿Estorbo? 
(Azoradísimo.)  No...  si'...  si  no  hablábamos 
nada  que  no  pueda  usted  oír. 

(Lulú  queda  de  espaldas  a  la  puerta  por  donde  sale 
Estrella.) 

Es  que...  el  onceno ...  no  estorbar.  Venía  por 

ti,  Lulú.  Ya  sabes  que  tenemos  que  escribir 

a  Madrid,  y  luego  se  hace  tarde. 

Entonces,  el  que  estorba  soy  yo. 

No,  hombre,  de  ninguna  manera. 

De  todos  modos,  las  dejo  a  ustedes;  ahora... 

necesito  marcharme.  Conque  hasta  luego. 

AdiÓS,  Lulú.  (Acercándose  a  ella.)  Y  Sea  Usted 

buena  conmigo,  que  bien  lo  merezco.  (Aparte 
al  mutis.  )  ¡Qué  mujer  tan  extraña!  ¿Por  qué 
la  habré  conocido?  (Mutis  foro.) 


ESCENA  X 

ESTRELLA  y  LULÚ.  Esta  rompe  a  llorar  cuando  desaparece  Carlos 

Est.  ¡Ja,  ja!  Señores,  los  he  visto  primos;  pero 

este  pollo  está  de  non.  (A  Lulú,  a  quien  no  ve 
llorar  porque  esta  de  espaldas.)  Chica,  ¡qué  atroci- 
dad! Se  necesita  estar  ciego.  Me  he  reído 

pa  Un  año.  ¿No  me  has  OÍdo?  (Reparando  en 

Luiú.)  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Estás  llorando? 

LüLÚ  (Con  viveza  y  queriendo  disimular.)  No...  no. 

Est.  ¿Cómo  que  no?  Y  a  chorros.  ¡Es  lo  que  me 

quedaba  que  ver!  ¿A  qué  viene  esto? 

Lulú  ¡Es  que  ese  hombre  me  ha  dicho  unas  co- 
sas!... ¡Nadie  me  habló  así  nunca! 

Est  .  ¡Arrea!  Anita  la  romántica  o  la  princesa  de 

las  carne  ias. 

Lulú  Todo  lo  echas  a  broma.  No  se  te  puede  ha- 
blar. 

Est.  ¿Vas  a  tomar  a  estas  alturas  la  vida  en  se- 

rio? Vamos,  no  me  sobes  el  frac.  Desengá- 
ñate; nosotras  no  podemos  salir  ya  del  tan- 
go argentino.  Lo  demás  es  mucho  lujo  pa 
nosotras. 

Lulú         Es  verdad.  ¡Maldito  sea  quien  tiene  la  cul- 
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pal  (Transición  )  Ahora  déjame...  te  lo  ruego... 

estoy  muy  nerviosa.  (Levantándose.) 

Est.  Pa  mí  que  lo  que  tú  necesitas  es  volver 

pronto  a  Madrid. 

Lulü  Tienes  razón;  quiero  salir  de  este  pueblo 
cuanto  antes.  Ahora  mismo  se  lo  digo  a  Al- 
berto. (Mutis  a  la  casa.) 

EsT.  Lo  que  le  pasa  a  ésta  ya  lo  sé  yo.  Es  que 

echa  de  menos  la  Cuesta  de  las  Perdices,  (se 

sienta  y  lee.) 


ESCENA  XI 


ESTRELLA,  AFRODISIO,  después  TOLIN.  Luego  BLASILLO  y  detras 
PRÓCORO;  más  tarde  Tolín  otra  vez,  y  por  último  la  TÍA  VENAN 
CIA  y  GENEROSA  por  la  casa 


Afrod. 


Est. 
Afrod. 
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Blas  . 
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(Entrando  por  el  íoro  con  el  pelo  cortado  casi  al  rape 

y  muy  desigualmente.)  ¡No  esperaba  de  estas 
gentes  tamaña  salvajada!  (se  quita  el  sombrero 

y  enseña  la  cabeza  echa  una  lástima.)   ¡Cómo  me 

han  puesto,  Dios  mío! 

(Riendo  a  carcajadas.)  ¡Apañao  vienes! 

¡Vagaba  por  el  monte  en  busca  de  inspira- 
ción, cuando  me  asaltaron  unos  cuantos  mo- 
zos, y  mira  lo  que  han  hecho  conmigo! 
¡Qué  gracioso! 

¡La  barbarie  impera  en  estos  contornos!  ¡Y 
lo  más  denigrante  es  que  se  han  valido  de 
unas  tijeras  de  esquilar! 
¡Toma,  toma  Paraíso!  (Habían  bajo.) 
(Aparte  y  desde  el  foro.)  Esta  es  la  hora  en  que 
faltan  los  chorizos.  Lo  tengo  oservao.  Toos 
los  días,  de  once  a  once  y  media,  seis  chori- 
zos menos.  De  hoy  no  pasa  sin  que  yo  pesque 
al  ladrón.  M'ascondo  aquí  en  la  despensa  y 

J 'atrapo.  (Vase  despensa.) 

(Con  un  lío  que  procura  ocultar.)  Creo  que  110  m'ha 
visto  nadie.  (Adelanta  hacia1  el  medio  de  la  escena. 

Maullido  del  gato.)  ¡Cállate,  morrongo,  que  me 

me  destripas  la  combina! 

(por  ei  foro.)  ¿Dónde  irá  este  granuja?  (coge  a 

Blasillo  rápidamente  por  detrás  y  le  dice.)  ¿Qué 

traes  en  ese  lío? 

¡Ay,  ay,  ay!  Me  va  usté  a  reñir! 

No  te  riño,  hombre. 
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&as.        Pues  un  gato. 

Próc         ¿Pa  qué? 

IBlas  .        Me  va  usté  a  pegar. 

Próc.         Que  no  te  pego,  hombre. 

Blas  .         Pues  pa  coger  chorizos. 

Próc.  .  ¿Un  gato  pa  coger  chorizos?...  Vamos,  explí- 
cate, que  muchas  veces  me  he  quedao  con 
ganas  de  uno  por  no  alcanza!. 

Blas.  Muy  fácil.  Tiro  el  gato  a  la  cuerda  donde 
están  colgaos  los  chorizos,  él  se  agarra  a  ellos 
pa  no  caerse  y  tira  al  suelo  toos  los  que  ha 
agarrao. 

Próc.         ¡Tú  vas  pa  deputao!  Oye,  Blasillo,  cuando 

salgas  a  cazar  gatos  caza  uno  pa  mí. 
Blas.         jComo  que  es  una  mina! 
Próc         Y  qué,  ¿caen  muchos  chorizos  de  una  vez? 
-Blas.         ¡Pa  chasco!  Va  usté  a  verlo. 

(Abre  la  puerta  de  la  despensa,  desenvuelve  el  gato  y 
lo  tira  al  aire  hacia  dentro.  Maullidos  del  gato  y  gritos 
de  espanto  de  Tolín.  Gran  ruido.  Blasillo  entra  en  la 
despensa  y  sale  a  poco  con  unos  cuantos  chorizos  que 
muestra  a  su  padre.) 
EST.  (En  el  momento  del  escándalo.)  ¿Qué  es  esto? 

(Alarmada.) 

Próc         No  s'asuste  usté!  ¡Cosas  de  Blabillo! 

ToLÍN  (Sale  corriendo,  asustadísimo,  con  un  gato  trincado 

por  el  pescuezo.)  ¡Ya  no  te  m'escapas! 

Blas  .  (Saliendo  con  una  ristra  de  chorizos.)   ¡Misté  los 

que  han  caído,  padre! 

VEN.  (Saliendo  por  la  derecha  al  mismo  tiempo  que  Blasi- 

llo y  seguida  por  Generosa.   A  Blasillo.)  ¿Conque 

eras  tú  el  de  los  chorizos,  sinvergüenza? 

(Quiere  pegarle,  Prócoro  la  sujeta.) 

Ven.  ¡Suéltame,  que  le  mato! 

Blas  .         ¡No  me  sobe  usté  el  fraque! 

<>EN.  (Por  Afrodisio.  Aparte,)  ¡Ay,  DÍOS  mío!  ¡Cómo 

le  han  puesto! 

"Tolín        ¡Este  ladrón  ha  sido!  ¡Este  ladrón  ha  sido! 

(Mostrando  el  gato.  Cuadro.) 

(Estrella  y  Prócoro  ríen  a  carcajadas.  Venancia  se  es- 
fuerza por  pegar  a  Blasillo  sujeta  por  Prócoro.  Tolín 
enarbola  el  gato,  y  Generosa,  muy  triste,  contempla  a 
Afrodisio.) 


TELON 


ACTO  TERCERO 


•Cocina  de  la  casa.  Foro  derecha,  fogón  con  hornillo  para  carbón; 
foro  centro,  puerta  de  entrada,  y  foro  izquierda,  ventana  con  los 
cristales  rotos.  En  el  centro  una  mesa  de  madera;  una  puerta  a  la 
derecha  y  otra  a  la  izquierda.  En  este  lado  una  alacena  con  bote- 
llas, fuentes,  platos,  etc.  En  el  fogón  varios  pucheros  puestos  a  ia 
lumbre. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCÍA.,  sentada  a  la  mesa,  solloza  con  la  cara  oculta  entre  las  ma- 
nos; GENEROSA,  de  pie,  delante  del  fogón,  aviva  la  lumbre,  cambia 
•de  sitio  los  pucheros  y  trajina  sin  descanso,  y  el  TÍO  JUAN,  en 
medio  de  la  escena,  contempla  a  Lucía  con  socarrona  compasión 
Después  LUCAS  por  el  foro 

<jten.  ]Pero,  mujer,  no  te  pongas  así,  que  da  hipo 

verte  llorar  y  llorar! 
Juan  ¡Qué  va  a  hacer  la  pobre  con  lo  que  la  ha 

pasao! 

<xen.  «Si  conmigo  hace  un  novio  lo  que  le  ha  he- 

cho a  ella  el  señorito  Alberto...  lo  degolló. 

(Levanta  en  alto  un  cuchillo  del  que  se  servía  en  este 
momento  para  un  menester  de  la  cocina.) 

Juan  ¡Si  el  señorito  no  era  su  novio! 

<jten.  ¡Peor  que  peor!  ¡Miá  tú  que  marcharse  de  la 

noche  a  la  mañana  sin  tener  el  aquel  de  de- 
cir tan  siquiera:  ahí  queda  eso! 

(Lucía,  sin  mirar  a  nadie,  vase  por  la  derecha.)  . 
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¿Pero  no  es  que  le  ha  echao  la  tía  Menan-. 
cia?... 

¡Claro  que  sí!  Y  usté,  ¿por  qué  lo  sabe? 
Me  enteré  por  un  casual,  porque  ya  sabes 
que  en  el  pueblo  naide  se  mete  en  lo  de 
naide.  Ca  uno  en  su  casa,  y  ca  uno  no  sabe 
más  que  lo  que  ve  o  lo  que  le  cuentan  los 
otros.  (Transición.)  Y  hablando  de  otra  cosa. 
¿Tardará  mucho  el  tío  Prócoro? 
Ha  salió  con  la  señora  ama.  ¿Tié  usté  prisa? 
Venía  a  pedirle  dos  duros  que  me  hacen 
falta.  En  cambio,  no  diré  a  Tolín  lo  de  la. 
Lucía  El  me  hace  un  favor  y  yo  le  hago, 
otro. 

A  mí  ya  me  ha  encargao  que  no  le  diga  na. 

(Entra  Lucas."* 

(Muy  contento.)  Salud  y  bromuro. 
¡Hola,  LucasI 
¿Ya  traís  la  medecina? 
El  bromuro  pa  la  vítima.  A  este  paso  acá-, 
ban  con  too  el  que  hay  en  la  botica,  ¡re- 
torta! 

Tóo  es  poco  pa  la  pobre,  que  dende  que  se 
fué  ese  desalmao,  tié  los  niervos  de  punta. 
¡Natural!  Como  que  ese  tío  no  tié  perdón  de 
Dios.  Y,  a  propósito,  ¿estamos  aislados? 
Completamente. 

¿Es  verdad  que  Carlos  y  la  señorita  Lulú  se 
entendían...  ¡vamos!  que  se  entendían  de 
masiado? 
¡Qué  va  a  ser! 

A  mí  me  han  asegurao  que  está  que  echa 
los  colmillos  por  ella;  que  va  a  vender  to  lo 
que  tiene  pa  marcharse  a  Madrid. 
Sí  que  haría  una  locura. 
Como  que  esa  gente  ha  armao  una  revolu- 
ción en  el  pueblo. 

Yo  mandé  una  vela  al  sacris  pa  que  San 
Roque  hiciese  que  se  marcharan  pronto. 
¿Y  por  qué  San  Roque? 
Porque  eran  peor  que  la  peste.  ¡Ay,  estoy  en 
la  gloria  desde  que  se  fueron!  El  peor  de 
de  ellos  era  el  señorito  Alberto.  ¡Cómo  las 
traía  a  todas!  La  Sacristana  no  soltaba  el  ce- 
pillo. 

¿Y  lo  que  ha  hecho  al  pobre  Tolín? 
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Lucas        ¿También  a  Tolín? 

Gen.  ¡Figúrate  cómo  se  entere  de  lo  de  la  Lucía! 

No  le  digas  na,  ¿eh? 
Lucas        ¡Descuida,  pa  esos  trances  soy  marmóreo! 

(ít.endo.) 

Juan  ¿Y  qué  me  decís  del  loco  del  pelo? 

Lucas  ¿El  de  los  versos?  Ese  era  más  simple  que 
el  cerato.  ¡Qué  peinao  se  traía!  Si  le  montan 
a  caballo  con  un  cardenal  a  un  lao  talmente 
Doña  Isabel  la  Católica. 

Gen.  ¡Eh!  Con  ese  no  metersus.  Era  la  única  pre- 

gona decente  de  los  cuatro.  A  mí  me  se  iban 
los  ojos  detrás  de  él.  ¡Eso  que  sin  las  mele- 
nas parecía  otro! 

Juan  Yo  estaba  viendo  que  salía  de  aquí  pelao  al 

rape.  (Ríen  los  dos.) 

Lucas  Bromas  de  los  mozos.  ¡Retorta!  ¡Ahora  me 
acuerdo  que  he  dejao  la  botica  sola!  Hasta 

después.  (Inicia  el  mutis.) 

Juan  Espera,  voy  contigo  hasta  la  taberna.  Allí 

encuentro  de  fijo  al  tío  Prócoro.  Queda  con 

Dios.  (Mntis  ambos.) 

Gen.  ¡Adiós!  No  perdono  a  los  mozos  que  hayan 

pelao  al  de  Jas  aleluyas.  (Probando  de  un  puche- 
ro.) ¿A  ver  cómo  están  las  sopas"?  ¡Qué  sosas! 

(Coge  sal  y  echa  a  puñados  una  cantidad  exagerada.) 

ESCKNA  II 

GENEROSA  y  TOLÍN,  por  el  foro 

Tolín        ¿Estás  sola? 

(Generosa,  al  verle,  lucha  por  no  soltar  la  carcajada, 
le  vuelve  la  espalda  y  ríe  procurando  que  no  la  vea.) 

Gen.  ¡Tolín! 

Tolín  (Aparte.)  (¿Qué  tendré  que  no  me  encuentro 
uno  que  no  se  ría?  ¿Será  que  me  he  cortao 
el  pelo  y  que  el  chico  del  barbero  m'ha  he- 
cho una  escalera  atrás?)  (se  quita  la  gorra  y  en- 
seña escaleras  como  para  subir  a  la  Giralda.) 

Gen.  (Aparte.)  (No  le  digo  na  porque  la  quié  mu- 

cho y  pué  que  le  costase  caer  malo. ) 

Tolín  ¿Sabes  por  qué  m'ha  llamao  la  tía  Me- 
nancia? 

Gen.  No  me  preguntes  de  ná,  porque  no  sé  ná. 
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Tolín  Pué  que  sea  pa  arañarme  porque  l'haigan 
dicho  que  al  bajar  pa  irse  la  señorita  Lulú, 
la  di  un  pellizco  en  el  principal.  ¿Será  pa 
eso? 

Gen.  No  sé,  no  sé;  los  amos  no  están. 

Tolín        ¿Y  la  Lucía? 

Gen.  Encerrada  en  el  cuarto,  llora  que  te  llora. 

Tolín  Eso  es  que  l'han  contao  lo  del  pellizco,  y 
llora  porque  me  quiere. 

GEN.  Porque  te...  (Le  vuelve  la  espalda  y  ríe.) 

Tolín  ¿De  qué  te  ríes? 
Gen.  ¡De  na;  hombre! 

Tolín         ¿Es  porque  me  se  conocen  las  escaleras? 

Gen.  Por  eso  es,  sí...  por  eso... 

Tolín        ¡Ya  decía  yo!  Di  a  la  Lucía  que  deseguía 

vuelvo. 
Gen  .  ¿Onde  vas? 

Tolín  A  comprarla  de  caramelos,  los  diez  cénti- 
mos que  me  diste  ayer,  pa  ver  si  la  conten- 
to. (Sale  por  el  foro.) 

GEN.  ¡Cómo  la  quiere!  (Se  asoma  a  la  ventana.)  ¡Va 

que  vola  pa  comprar  los  caramelos!.  .  ¡Me 
paece  que  va  a  tener  que  comérselos  él  o 
dármelos  a  mí! 


ESCENA  III 

GENEROSA  a  la  ventana.  La  TÍA  VENANCIA  y  PRÓCORO  por  el  foro 

Ven.  ¡Te  he  dicho  que  no  te  metas  en  na! 

pRÓC  .  Pero  SÍ  es  que...  (La  tía  Venancia  ve  a  Generosa  y 

le  da  a  Prócoro  un  fuerte  tirón  de  la  americana  para 
que  se  calle.) 

VEN.  (A  Generosa  )  ¿Así  Cuidas  la  Comida?  (Va  al  fo- 

gón.) 

Gen.  Es  que  estaba... 

Ven.  ¿Pero  no  ves  que  te  s'apaga  la  lumbre?.. 

¡Arza  por  carbón! 
Gen.  ¡Yo  soy  de  buena  conformidad!  (se  dirige  ai 

foro  Aparte.)  (¡Ay,  que  no  m'acuerdo  si  he 

echao  Sal!)  (Echa  sal  como  antes:  sale  por  el  foro.) 

Próc.  Pues  volviendo  a  lo  que  hablábamos:  me 
paece  que  has  estao  exagerada.  ¡Miá  que 
echar  al  señorito  siendo  esto  suyo! 

Ven.  Yo  no  le  dije  que  se  fuera. 
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Próc.  Eso  hubiese  faltao.  ¡Pero  le  dijiste  unas  co- 
sas!... 

Ven.  ¡Miá  que  cuando  lo  sepa  señor! 

Próc.  ¿Qué  iba  a  decirle  dimpués  de  la  infamia 
que  ha  hecho? 

Ven.  ¡Que  nos  eche  a  nosotros  si  quiere!  ¡Pero 

t'aseguro  que  va  a  saber  quien  es  el  señori- 
to, y  que  si  no  encuentro  quien  quiera  es- 
cribirme una  carta,  soy  capaz  de  ir  a  la  es- 
cuela y  aprender  a  escribir  pa  que  lo  sepa 
de  mi  puño! 

Próc  ,        Mujer,  no  te  amontones. 

Ven.  ¿Quieres  que  haga  lo  que  tu,  bragazas? 

Próc  ¿Qué  se  saca  con  amontonarse?  ¡Hazme 
caso  a  mí!  ¡Vamos  a  ser  nobles  y  vamos  a 
tirar  a  que  Tolín  no  s'entere  de  na. 

Ven.  (Más  calmada.)  Si  es  que  no  se  ha  enterao 

ya...  Además,  ¿tú  crees  que  Tolín?... 

Próc.        Está  ciego  por  ella,  (pausa.)  Sí,  es  lo  mejor. 

Las  cosas  que  han  pasao  ya  no  tienen  re- 
medio, y  como  su  padre  no  suelta  los  cua- 
renta duros  que  l'ha  ofrecido  pa  la  boda, 
aunque  le  dé  el  tifus,  se  los  damos  nosotros 
diciéndole  que  es  una  propina  que  ha  dejao 
pa  él  el  señorito  Alberto,  los  casamos  cuan- 
to antes  y  asunto  concluido.  ¡Son  costum- 
bres! 

Ven.  Se  m'ocurre  una  cosa.  En  vez  de  decirle 

que  ha  dejao  cuarenta,  le  decimos  veinte  y 
nos  ahorramos  la  metá. 

Prój.  •  No,  mujer,  que  el  chico  es  muy  bueno  y 
bien  merece  los  cuarenta  duros. 

Ven.  Eso  sí  que  es  verdá. 

Próc  .  Pues  a  disimular  pa  que  no  se  diga  que  en 
los  pueblos  sernos  tan  sinvergüenzas  como 
en  las  ciudades  que  no  saben  hacer  na  a 

derechas.  (Se  sienta.) 

Ven.  Eso.  Que  se  vea  que  aquí  to  s'hace  con  hon- 

radez. (Lo  mismo.) 

ESCENA  IV 

El  TÍO  PRÓCORO  y  la  TÍA  VENANCIA.  TOLÍN  por  el  foro 

Tolín        (Ahora  le  doy  los  cara...  (Aparte.)  ¡Sus  pa- 
dres... ¿Me  habrán  llamao  pa  echarme  apa- 
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tás?)  (Alto;  con  miedo.)  Buenas  tardes  tengan 
ustés. 

Ven.  (Muy  cariñosa.)  ¿Cómo  has  tardao  tanto,  hijo? 

Próc.  (lo  mismo.)  Vamos,  hombre,  ven  aquí  y  sién- 
tate. 

Tolín  (Aparte.)  (¡Qué  pasará!)  (se  sienta.)  Pues  traía 
pa  la  Lucía  diez  céntimos  de  caramelos. 

(Saca  un  paquete  del  bolsillo.) 

Próc.  Luego  se  los  darás,  porque  ahora  tenemos 
que  hablar. 

TOLÍN  Bueno.  (Se  guarda  los  caramelos.) 

Próc  .        Saca  un  poco  de  vino  pa  éste,  Menancia. 

(La  tía  Venancia  saca  de  la  alacena  una  jarra  que 
deja  en  la  mesa.) 

Tolín        Ya.  saben  ustés  que  no  bebo. 

Próc.        ¡No  importa,  hombre!  Un  día  es  un  día. 

(Bebe.) 

Tolín  S'agradece. 
Ven.  Anda,  bebe. 

Tolín        No.  Ustés  primero. 

Próc.  No  andes  con  cumplidos.  Entre  familia  to 
está  bien. 

Ven.  Tié  razón.  Entre  familia  to  está  bien. 

Tolín  (Aparte.)  (¿Entre  familia?)  (Alto.)  Beberé  un 
poco  pa  que  no  crea  usté  que  la  disprecio. 

(Aparte.)  (¡Qué  cariñosos!)  (Bebe  un  trago.) 

Próc,  Y  ahora  que  reparo.  (Halagándole.)  ¿Onde- 
t'han  cortao  el  pelo  que  t'han  puesto  tan 
guapo? 

Tolín  ¿Lo  dice  usté  por  las  escaleras?  (se  descubre.) 
Ven.  Es  verdad.  (Examinando  su  cabeza.)  ¡Pero,  casi 

se  nota! 

Tolín  ¿Pues  por  qué  se  ríen  de  mí  toos  los  que  me 
ven? 

Ven.  (Escamada.)  ¿Que  se  ríen  de  ti? 

Próc        ¡Bah!  ¡  Aprensiones  tuyas!  (pausa,  venancia  hace 

señas  a  Prócoro  para  que  aborde  la  cuestión.)  Pues 

decía  que  entre  familia  to  está  bien  por 
que...  (Bebe.)  Díselo  tú,  Menancia. 
Ven.  Pues  te  lo  dijo  porque...  jEs  mejor  que  se  lo 

digas  tú! 

Próc         Esto  es  cosa  de  las  madres. 

Ven.  De  los  padres. 

Tolín        ¿Pero  qué  es? 

Ven.  Vamos,  hombre,  acaba. 

PrÓC  .  (Aparte.)  (Valor.)  (Bebe  para  animarse.)  Pues  te 


-so- 


lo dije  por  que  c'omo  la  Lucía  te  quiere  y  tú 
la  quieres...  y  como  el  señorito  Alberto  ha- 
dejao  cuarenta  duros  pa  ti,  pues...  pues  he- 
mos decidido...  que  OS  caséis.  (Bebe  para  pasar., 
el  susto.) 

Tolín         ¿Cuarenta  duros  pa  mí? 
Ven.         Sí,  hijo,  sí. 
Tolín         ¡Qué  favor  m'ha  hecho! 
Próc  .        El  señorito  le  hace  un  favor  d'esos  a  cual- 
quiera. 

Tolín         ¡Dios  se  lo  pague! 

Ven.  Conque  díselo  a  tu  padre,  pa  que  se  arregle 

to  deseguida. 

Tolín  v      (Muy  contento.)  ¿De  modo  que...  yo  y  ella...  y 
en  seguida?...  ¿No  podría  ser  ahora  mesmo? 
Próc.        ¡Pero  chico! 

Tolín         ¡Es  que  m'aturrullo  pensando  en  ellal 
Próc  .        Conque  anda,  a  ver  qué  le  parece. 

ToLÍN  (Levantándose  e  iniciando  el  mutis.)  ¿Pero  no  me 

engañan  ustés? 
Ven.  ¿Engañarte  nosotros?  ¿Por  quién  nos  has 

tomao? 

Tolín        Es  que  esto...  esto  ha  sido  un  tiro. 

Próc.  No,  hombre;  es  que  a  toos  nos  llega  la  nues- 
tra y  a  ti  te  ha  llegao  ya.  Conque  a  ver  lo- 
que te  dice  y  vuelve  pronto. 

Tolín  (En  el  foro.)  Voy,  voy.  ¿De  modo  que  ha  sío- 
el  señorito  Alberto  el  que?...  ¡Qué  favor  tan 
grande  m'ha  hecho!  (Mutis  foro.) 

Ven.  No  sabe  na. 

Próc  .        Ni  jota. 

Ven.         Lo  malo  es  que  se  lo  soplen  por  el  pueblo. 
Próc.        Voy  a  bajar  a  la  plaza  pa  oler  si  saben 
algo. 

Ven.  No  tardes  pa  que  estés  aquí  cuando  éL 

venga. 

Próc  En  seguida  vuelvo,  (sale  por  el  foro.) 

Ven.  ¡Si  m'hubiá  valido  de  mi  genio  le  ahogo! 

¡Canalla!...  ¡Venir  a  una  casa  honrada  a  ha- 
cer lo  que  ha  hecho!  (sale  por  la  segunda  dere- 
cha.) 


—  60  — 


ESCENA  V 

-GENEROSA  por  el  foro  con  un  saco  de  carbón  a   la  espalda.  Des- 
pués BLASILLO  también  por  el  foro  ocultando  debajo  de  la  chaque- 
ta una  ristra  de  chorizos;  más  tarde  la  TÍA  VBNANCIA,  y  por  últi- 
mo, el  TÍO  PltÓCORO 

O  EN.  (Deja  el  saco  y  echa  cómicamente  carbón.)  Echaré 

un  puñao  grande  pa  que  no  me  s'apague 
otra  vez  la  lumbre.  Ahora  un  poco  de  aire 

y  ya  está.  (Aventa  desesperadamente  con  un  sopli- 
llo. Llega  Blasillo.) 

Blas.         (Desde  la  puerta.)  ¿Está  madre? 
Gen.  Por  ahí  dentro  anda,  y  déjame  que  tengo 

que  hacer. 

Blas  .        Es  que  no  quiero  que  me  vea. 
Gen.  Algo  malo  maquinas. 

Blas.  Te  lo  diré  en  secreto...  (Bajo.)  Vengo  a  coger 
una  camisa  pa  irme  a  Madrid. 

Gen.  ¿Tú  a  Madrid?  ¡Amos,  chicol 

Blas.  ¡Anda  esta!  Voy  a  aprender  pa  cómico.  (Ge- 
nerosa ríe.)  No  te  rías  ..  Que  es  cosa  muy  se- 
ria. El  de  las  melenas  me  dijo  que  yo  era 
muy  avispao  y  que  allí  haría  carrera.  Ma- 
dre no  m'ha  dejao  ir  con  ellos  y  m'escapo. 

Gen.  ¿Pero  es  de  veras? 

Blas  .         ¡Pa  chasco  que  yo  me  quedase  aquí! 

Gen.  ¡Amos,  tú  no  estás  bueno! 

Blas  .  Ya  ves  e  Jchico  de  la  tía  Ulogia.  No  lleva 
allí  más  que  dos  años  y  ya  es  guardia. 

Gen.  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  hay  de  aquí  a  Ma- 

drid? 

Blas.  ¡Por  mucho  que  haiga!...  ¡Dicen  que  el  tren 
tarda  seis  horas.  Más  de  un  día  entero  de 
carretera  no  será...  (iniciando  el  mutis.)  Na;  aho- 
ra mismo  me  Cojo  eso...  (Al  hacer  mutis  por  se- 
gunda derecha  se  encuentra  cara  a  cara  con  la  tía  Ve- 
nancia  que  sale  en  este  momento.) 

Ven.  ¿Onde  vas  tú? 

BLAS.  Pues  VO...  iba  a...  (Se  retira  temeroso.) 

Ven.  Ven  que  vea  lo  que  llevas  ahí.  (Le  registra.  Le 

quita  los  chorizos.)  ¿Más  chorizos,  granuja? 

Gen.  (Muy  ingenuamente.)  No  se  los  quite  usté  que 

s'escapa  a  Madrí  y  pué  que  los  necesite  pa 
el  camino. 


Ven.  ¿Conque  a  Madrid,  verdad?  ¡Ya  le  daré  ya 
pa  el  camino! 

Blas.  No,  señora...  es  que...  ya  se  lo  dije  a  usté 
ayer... 

Ven.  ¡Quítate  de  mi  vista...  que  t'esnuco!... 

BLAS.  Madre,  yo...  (Separándose  con  miedo  más  de  ella. 

Venancia  deja  los  chorizos  en  la  mesa  y  saca  de  la 
alacena  platos,  vasos,  botellas  y  cubiertos  que  coloca 
para  comer.) 

Vén.  No  t'asustes,  que  ahora  tengo  que  hacer  y 

no  puedo  romperte  una  pata.  Dimpués  de- 
comer  te  la  romperé  pa  que  no  puedas  es- 
caparte. (Entra  Prócoro.)  ¿Ya  estás  aquí?  ¿Qué 
hay? 

PrÓC  .  (Aparte  a  Venancia,  yendo  detrás  de  ella  de  la  alacena 

a  la  mesa  y  de  la  mesa  a  la  alacena  )  (Me  paece- 
que  naide  sabe  na.) 

Ven.  (¿Por  qué  te  lo  paece?) 

Próc,  (Porque  m 'acerqué  a  un  corro  y  cuando  lle- 
gué estaban  toos  callaos,  de  modo  que  esos 
no  hablaban  de  na.  Luego  entré  en  la  ta- 
berna y  estaban  hablando  de  política,  de 
modo  que  allí  tampoco  hablaban  de  na.) 

Ven.  (Más  vale  así.) 

Próc  .        (ve  ios  chorizos  en  la  mesa.)  ¿Qué  novedad  es 

esta,  nos  das  chorizos  hoy? 
Ven.  Se  los  he  encontrao  al  chico. 

Próc.        (Aparte.)  (Así  m 'ha  dicho  la  vecina  de  al  lao 

que  se  l'ha  perdió  el  gato.) 
Ven.  Ea,  a  la  mesa  to  el  mundo,  (coge  a  Blasmo  y 

lo  sienta  bruscamente.) 

Gen.  (Aparte.)  (¡Mecachis,  que  me  s'ahogao  la  lum- 

bre y  110  está  la  Comida!)  (Enciende  cerilla  tras 
cerilla  y  avenía  sin  descanso.) 

Próc.        ¿Llamamos  a  la  Lucía?  (se  sienta.) 

Ven.  No  quiero  verla  delante  de  mí.  (lo  mismo.) 

Próc.        Bueno,  mujer,  bueno. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  TOLÍN,  corriendo  por  el  foro  y  luego  LUCIA  por  la  pri- 
mera derecha 


Tolín        Ya  le  he  dicho  eso  a  padre. 

VEN.  (Muy  cariñosa.)  ¿Ya? 
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Próc  .        ¿Y  qué  t'ha  contestao? 

'Tolín  Que  me  deja  casar  si  es  verdá  lo  de  los  cin- 
cuenta duros. 

Ven.  Cuarenta,  hijo,  cuarenta. 

Tolín  Pues  yo  l'he  dicho  a  padre  que  cincuenta  y 
pué  que  si  faltan  diez  no  me  deje  casar. 

Ven.  Pues  no  son  más  que  cuarenta. 

Ppóc.  Calla,  que  tié  razón,  son  cincuenta.  ¿Y  qué 
más  t'ha  dicho? 

Tolín  Que  pué  que  no  sea  verdá  por  que  usté 
miente  mucho  y  que  si  no  ve  el  dinero  que 
no  lo  cree. 

Paóc .        Por  eso  no  lo  dejes.  Vete  a  que  lo  vea.  (Le 

da  dinero  en  billetes.)  Ahí    tiés   los  cincuenta 

duros. 

Tolín        Voy  a  enseñárselos  y  vuelvo. 
Ven.  Te  esperamos  pa  que  comas  con  nosotros. 

'Tolín         ¿También  comer?  Bueno,  bueno,  (sale  por  el 

foro.) 

Ven.  (Bajo  a  Prócoro.)  Hay  que  avisar  a  la  chica  pa 

que  esté  aquí  cuando  vuelva.  (Llamándola.) 
¡Ven  a  comer,  Lucía! 

Gen.  (Aparte.)  (Hay  convidao  y  esto  no  quié  en- 

cenderse. ¡Buena  se  va  a  poner  la  tía  Me- 

nancia!)  (Avenía  vertiginosamente.  Tolín  desde  la 
calle  se  asoma  a  la  ventana.) 

Tolín        Me.s'olvidaba  decilos  a  ustés  que  no  puedo 

venir  a  comer. 
Próc.         ¿Por  qué,  muchacho? 
Tolín        Por  una  desinificancia. 
Ven.  ¿Cuala? 

Tolín  Porque  padre  m'ha  dicho  lo  que  pasó  ayer. 
Próc.  ¿Eh? 

Tolín  Y  porque  como  ya  sé  ñor  qué  se  ríen  de  mí, 
no  me  caso  con  la  Lucía  pa  que  no  se  rían 
más. 

Ven.  Pero... 

TOLIN  Conque  ya  lo  Saben  UStés.  (Movimiento  de  reti- 

rarse.) 

Ven.  ¡lüntonces,  trai  los  cincuenta  duros! 

Tolín        ¡Quiá!  Se  ios  ha  dao  a  ustés  pa  mí  el  seño- 
rito Alberto! 
Próc.         ¡Aspera,  Tolín! 

"Tolín        Yo  malicia  no  tengo,  pero  avispao  si  soy. 

(Vase  corriendo.) 

.Proc.         ¡Y  se  va  con  el  dinero! 
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Ven.  ¡Eso  SÍ  que  no!  (Se  dirigen  les  des  al  foro  dispues- 

tos a  todo.) 

Próc.         ¡Ctye,  chico! 

VEN.  ¡Tendría  que  Ver!   (Mutis  rápido  de  los  dos  persi- 

guiendo a  Tolín.) 

Gen.  (Mirando  desde  el  foro.)   ¡Cómo  Corren!    ¡Pa  mí 

que  no  le  alcanzan  en  un  año!  ¡M'alegro! 
¡Menuda  judiada  querían  hacer  con  el  po- 
bre! 

Blas.         ¿Pero  hoy  no  se  come  aquí?  Pues  yo  como. 

(Coge  una  cuchara  prueba  de  un  puchero  y  empieza  a 
dar  gritos  y  saltos.) 

?Gen.  ¿Qué  te  pasa"?  (vuelve  ai  fogón.) 

Blas.         ¡Que  esto  es  salmuera! 

•Gün.  Me  se  habrá  ido  la  mano  en  la  sal.  (prueba 

y  hace  mil  aspavientos.)  ¡Es  Verdá!...   ¡Está  que 

rabia!  ¡Ay,  como  se  entere  la  tía  Menancia! 

(Coge  el  puchero.) 

Blas.  No  me  sobes  el  fraque,  que  estoy  en  ayunas. 
Gen.  Yo  lo  tiro  al  pozo  y  avío  otro  puchero  antes 

que  vuelvan!  (Coge  dos  pucheros  y  sale  corriendo 
por  el  forc.) 

Blas.         ¡Menuda  se  ha  armao!  ¡Pues  yo  no  me  quedo 

sin  comer!  (Coge  un  chorizo  de  la  mesa  y  un  peda- 
zo grande  de  pan.)  Con  esto  y  unas  manzanas 
de  la  güerta,  ya  estoy  listo.  ¡Pa  chasco  que 

fuese  yo  a  pagar  por  tOOSÍ  (Mutis  foro.  Pausa 
breve.) 


ESCENA  FINAL 

"LUCÍA  llorando  entra  muy  despacio.  Después  CARLOS  por  el  foro 

Lucía  (  Mira  a  uno  y  otro  lado,  se  sienta  y  llora.  Entra  Car- 

los, se  detiene  en  el  centro  de  la  escena,  mira  en  todas 
direcciones  y  por  fin  repara  rn  Lucia.) 

Garlos       (Aparte.)  ¡Pobre  ^ucía!  (Alto.)  ¡Lucía! 

Lucía  ¡Carlos! 

Carlos       ¿No  está  tu  padre? 

Lucía        No  sé...  creo  que  ha  salido. 

Carlos  Como  le  hablé  de  vender  la  huerta,  vengo  a 
decirle  que  lo  he  pensao  mejor  y  no  la  ven- 
do. (Pausa.) 

Lucía        ¿Ya  no  te  vas  a  Madrí? 

Carlos       ¿Para  qué?  Mi  desgracia  no  tiene  remedio. 
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Cuando  Alberto,  al  marcharse,  me  habló 
claro;  cuando  supe  al  fin  lo  que  no  hubiá 
querío  saber  nunca,  tuve  un  momento  no  sé 
si  de  rabia  o  de  celos;  de  compasión  para 
ella...  ¡y  para  mí!  y  me  aferré  más  en  la  idea 
de  no  separarme  de  esa  mujer...  Estaba  de- 
cidido a  ir  trás  ella,  fuera  donde  fuera;  ¡fue- 
ra quien  fuera!  Pero  luego  me  dije:  ¿para 
qué?  El  agua  hace  daño  cuando  la  fuente  no 
es  clara.  (Pausa.)  Y  al  fin,  más  pronto  o  más 
tarde  tendría  que  volver  aquí,  a  este  destie- 
rro, con  el  alma  muerta  para  siempre.  Lo 
que  te  dije,  Lucía:  ¡mi  mal  no  tiene  reme- 
dio! 

Lucía  ¡Pues  y  el  mío!...  Señalada  por  toos,  con  el 
desprecio  de  toos,  hasta  de  mis  padres;  sin 
esperanza  de  nada,  f;qué  me  queda  ya?...  ¡Yo 
sí  que  debo'  irme  de  aquí  pa  siempre! 

Carlos  Eso  no,..  ¡Sería  una  locura  más!  ¿Qué  ade- 
lantarías con  marcharte?  Tu  desgracia  iría 
siempre  contigo...  ¿Piensas,  acaso,  engañar 
a  otro?  Ni  tú  ni  yo  somos  capaces  del  en- 
gaño. 

Lucía  ¡No  sé,  Carlos,  no  sé!...  Te  aseguro  que  desde 
ayer  han  pasao  por  mí  ideas  muy  negras... 
¡Pero  dices  bien!...  Mi  desgracia  irá  siempre 
conmigo...  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Llora.) 

Carlos       (Aparte.)  ¡Pobre  Lucía! 

Lucía  (Llorando.)  Ni  compasión  siquiera  han  de  te- 
nerme. 

Carlos  Los  que  no  tengan  corazón.  El  que  haya 
querido  una  vez  siquiera  de  verdad,  te  dis- 
culpa y  te  compadece.  Y  yo  que  veo  claro 
en  tu  alma,  porque  la  desgracia  nos  une,  he 
de  mirar  tu  pena  con  simpatía.  En  mí  ten- 
drás siempre  un  amigo  leal. 

Lucía  Dios  te  lo  pague,  Carlos.  Tú  no  eres  como 
los  otros  ..  como  los  que  se  fueron. 

Carlos  No  tienen  la  culpa  de  haber  torcido  nuestra 
vida.  Cegamos  al  verlos,  nos  trastornaron 
con  su  brillo  y  no  pensamos  en  que  son  di- 
ferentes de  nosotros.  (Pausa.  Transición.)  Alber- 
to ya  hizo  por  huir  de  ti,  y  Lulú  pudo  apro- 
vecharse de  mi  ceguera  y  no  quiso,  pudo 
desengañarme  y  me  tuvo  lástima...  Tié  razón 
tu  padre...  Nos  ha  pasao  como  a  las  alón- 
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dras...  Vimos  el  espejuelo  y  nos  fuimos  a  él 
sin  pensar  que  allí  estábala  muerte... 
Lucía        ¡Es  verdad!  ¡En  mala  hora  vinieron  aquí! 

¡Nunca  podrán  pagar  el  mal  que  nos  han 
hecho! 

Carlos      Eso  sí...  (Muy  tristemente.)  ¡A  mí  se  me  han 

llevao  el  alma! 
Lucía        Y  a  mí,  algo  que  vale  más.  (cae  sollozando,  ei 

<  la  contempla  compasivo  y  va  haciendo  mutis  mientras 

baja  el 


TELON 


Obras  de  D.  Julio  Pardo 


El  naufragio  del  vapor  María. — Juguete  en  un  acto  con 
música  de  Angel  Ruiz. 

Segundas  nupcias.— Comedia  en  un  acto. 

Las  iniciales  del  mundo. — Comedia  en  dos  actos. 

Eclipse  de  luna. — Opereta  en  tres  actos,  arreglada  del 
francés,  música  de  Audran.  (1) 

Los  tercos. — Zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Calleja  y  Lleó. 

El  plan  de  ataque.— Zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Audran.  (2) 

Las  manzanas. — Opereta  en  un  acto,  arreglada  del  fran- 
cés; música  de  Varney.  (3) 

Hoy  me  caso.  —  Monólogo. 

Las  tres  perezas.— Comedia  en  tres  actos. 

El  valiente  general. —Zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Aurelio  González. 

El  amor  que  huye. — Zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Toiregrosa. 

¡Las  pobres  viudas! — Juguete  en  un  acto  con  música  de 
los  maestros  Vela  y  Brú.  (4) 

¡Su  Majestad!— Zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Reñé. 

Las  alondras. — Comedia  en  tres  actos.  (5) 


(1)  En  colaboración  con  Enrique  López-Marín. 

(2)  Idem  con  Carlos  Amichos  y  Celso  Lucio, 

(3)  Idem  con  Manuel  Soriano. 

(4)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrero. 

(5)  Idem  con  Manuel  Gr.  Lara  y  José  Casado. 


Obras  de  D,  Manuel  G.  de  Lara 


JPredicar  en  el  ejemplo,  juguete  cómico  en  un  acto,  en 
colaboración  con  D.  Alfonso  Plana. 

Los  alegres  vecinos,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

De  los  barrios  bajos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, música  de  los  maestros  Padilla  y  Franco. 

Los  viejos  verdes,  revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en 
colaboración  con  D.  Juan  Valverde,  música  del  maes- 
tro Padilla. 

La  isla  de  los  suspiros,  humorada  lírica  en  un  acto,  tres 
cuadros  y  un  prólogo,  en  colaboración  con  D.  Juan 
Valverde,  música  del  maestro  Valverde  (padre). 

La  última  hora,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto,  cua- 
tro cuadros  y  un  prólogo,  en  colaboración  con  Silvio- 
Figarelo,  música  de  Prudencio  Muñoz. 

La  poca  lacha,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Silvio-Figarelo,  música  del  maes- 
tro Ubeda. 

El  príncipe  bohemio,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, en  colaboración  con  D.  Manuel  Merino,  música 
del  maestro  Millán. 

El  soldado  de  cuota,  zarzuela  militar  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  en  colaboración  con  D.  José  Casado,  música 

.  de  Marquina  y  Foglietti. 

Las  alondras,  comedia  en  tres  actos,  en  colaboración 
con  D.  José  Casado  y  D.  Julio  Pardo. 


Obras  de  D.  José  Casado  Pardo 


I¿a  muerte  de  César,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Sangre  española,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración 
con  D.  José  Rémón  Valle  jo,  música  del  maestro 
Mateo. 

El  secreto  del  oro,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración 
con  D.  José  Remón  Vallejc,  música  del  maestro 
Mateo. 

La  herencia,  juguete  cómico  en  un  acto,  traducido  del 
francés. 

¡Llévame  al  cine,  mamá!,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un 
acto,  en  colaboración  con  D.  José  Remón  Vallejo, 
música  de  Tomás  Mateo  y  Aurelio  González. 

Los  tres  estudiantes,  paso  de  comedia  en  un  acto,  pre- 
miada en  el  concurso  del  diario  El  Correo  Español. 

Carnavalina,  apropósito  carnavalesco  en  un  acto  y  en 
prosa,  escrito  para  la  rondalla  cAlfonso  Victoria». 

loda  precaución  es  poca  o  los  amores  de  un  francés,  saínete 
propuesto  para  mención  honorífica  en  el  concurso 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  de  1910,  en  colabora- 
ción con  D.  José  Remón  Vallejo. 

El  soldado  de  cuota,  zarzuela  militar  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  en  colaboración  con  D.  Manuel  G.  de  Lara, 
música  de  Foglietti  y  Marquina. 

Las  alondras,  comedia  en  tres  actos,  en  colaboración 
con  D.  Manuel  G.  de  Lara  y  D.  Julio  Pardo. 


Precio:  DOS  pesefas 


